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LA COLUMNA DE LA SEMANA

EL TIEMPO

LA GLOBALIZACIÓN Y EL SOMBRERO VUELTIAO
Daniel Samper Pizano

Colombia ingresó hace 25 años a la religión del comercio mundial sin puertas; ahora sabe que, más que una beneficiada, ha sido una víctima.

Hace algunos años, los promotores de la libertad irrestricta de comercio nos vendieron con palabras bonitas y ojos codiciosos un invento llamado "globalización". Nos dijeron que si abríamos nuestras fronteras a los productos de otras naciones lograríamos que los nuestros llegaran a todos los rincones del mundo y nos volveríamos muy ricos. Nos anunciaron que podríamos invadir a China con el café colombiano y adquirir en el exterior artículos básicos a precios de quema.

El canto de las sirenas neoliberales sedujo a muchos políticos, empresarios y dirigentes del Tercer Mundo. Por si acaso, el Banco Mundial dejó en claro que no habría premio para los que no comulgaran con la nueva religión ecuménica. Colombia cayó de rodillas. Como bien escribió Abdón Espinosa en febrero de 1990: "Si el Gobierno quería obtener nuevos préstamos, debía comprometerse a liberar sus importaciones o, en términos más benignos, abrir sus economías". El llamado Consenso de Washington bendijo la libertad de comercio entre economías dispares y planteó el dogma de la reducción de tamaño del Estado. Los primeros sacerdotes que comulgaron en Colombia con la hostia salvadora fueron Virgilio Barco y César Gaviria. Con ellos empezamos a globalizarnos. Más tarde, con Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos, tocamos supuestamente la gloria, representada por los tratados de libre comercio con Estados Unidos y Corea.

Muy bien: globalización queríamos, y globalización nos dieron. Ahora nos sorprendemos de que China nos haya invadido con unas imitaciones espantosas de nuestro sacro sombrero vueltiao y de que la industria lechera nacional atraviese una situación crítica por culpa de las importaciones subsidiadas de leche en polvo. Algunos dirán que, a cambio de ello, Colombia ha ampliado sus exportaciones, lo cual es relativamente cierto, aunque ya ni siquiera producimos suficiente café para cumplir la cuota internacional que nos asignaron. Pero en vez de que el intercambio libérrimo resucitara la agricultura nacional, acabará por sepultarla; y en vez de exportar corroscas, canastos y productos de cuero, los importamos cada vez más. Según cifras oficiales, en los primeros diez meses del 2012 importamos 1.100 millones de dólares en preparaciones de hortalizas y alimenticias, bebidas, líquidos alcohólicos y residuos de industrias de comida. En promedio, un 23 por ciento más que el año anterior. El aumento de importaciones en leche, huevos, miel, confitería, despojos de comida y tabaco es aún mayor: cerca del 140 por ciento. En total, 460 millones de dólares de enero a octubre del 2013.

Pues, sí: estábamos convencidos de que íbamos a llenar la China de productos colombianos, y los chinos -viejos, sabios y laboriosos- nos están inundando de vueltiaos y un día descargarán miles de guacharacas, chivas de cerámica y carrieles. En el 2011 le compramos a China 6.118 millones de dólares y solo le vendimos 1.750. Ellos sí saben para qué es la globalización.

Otro que sabe es Joseph Stiglitz. En su libro Cómo hacer que funcione la globalización (2006), el Nobel de Economía estadounidense comenta que el Consenso de Washington provocó siete años de crecimiento en los países que juraron el credo neoliberal, "a los que siguieron recesión y estancamiento". En lo económico, los resultados de la globalización, o por lo menos de la globalización mal hecha, fueron una efímera ilusión de desarrollo, una parálisis y una catástrofe financiera internacional. En lo social, aumentó la brecha entre las clases sociales. "El crecimiento que se produjo en la década de 1990 benefició de manera desproporcionada a los ricos", observa Stiglitz, a quien nadie acusa de comunista.

Un ejemplo claro es el de Colombia. Aquí la globalización ha ayudado a algunos exportadores; pero tiene al borde de la quiebra a los sombrereros de Córdoba y Sucre, mientras enriquece a los socios de los importadores de chicles gringos, agua mineral italiana y paraguas europeos.

¿Querían globalización? Ahí la tienen. 

EL TEMA DE LA SEMANA

EL ESPECTADOR

LA SACUDIDA

Ramiro Bejarano Guzmán

No dejan de divertirme las babosas declaraciones de buena parte de nuestra desgastada dirigencia nacional, pidiendo debates con altura, mesura y ponderación al expresidente Uribe, ahora que por fin el presidente Santos ejerció el legítimo derecho de mandarlo al lugar adecuado.

En efecto, en estos dos años en los que Uribe ha venido inflamando el ambiente contra Santos, a ninguno de esos supuestos reconciliadores oficiosos se le había ocurrido censurar la actitud del exmandatario. Durante todos estos meses se ha sucedido una declaración agresiva tras otra más provocadora, más los innumerables trinos con los que ha insultado a diestra y siniestra, porque eso es lo que es Uribe, un insultador profesional. Y nadie dijo nada, porque al mesías todo le es permitido.

Después de infinidad de pullas llegamos a donde ahora estamos. El error de Santos no es haber reaccionado ahora, sino haber tardado tanto en hacerlo. El cuento del mantra “no peleo con Uribe” no le dio resultados positivos, porque mientras más eludía a su crítico, más feroces y punzantes venían sus críticas y vainazos de todo orden, hasta que tuvimos que presenciar el “canallazo” con el que Uribe confirmó su precaria estirpe intelectual. Tan lacerantes son las salidas en falso y descompuestas de Uribe, que por estos días soltó un globo cargado de veneno, con una críptica referencia al caso del almirante Arango Bacci, que dejó la sensación de que hay algo allí con lo que el expresidente siente que amenaza a Santos o al menos que lo incomoda.

Santos dio el paso que estaba en mora de dar desde hace mucho tiempo, pero todavía falta. El siguiente tendrá que ser renovar su gabinete y atemperarlo a los tiempos que se vienen. El Gobierno no puede seguir en manos de ministros uribistas, con excepción de Juan Camilo Restrepo, unos más que otros, porque todos estuvieron mamando de esa aventura de la seguridad democrática. Hoy muchos de ellos sienten pánico o temor reverencial de contradecir el torrente verbal de Uribe, y por eso cuando han tenido que salir a responderle y se encuentran con la reacción furiosa del exmandatario, salen como perritos asustados a buscar protección presidencial.

Y es allí donde hay una gran diferencia. Mientras Uribe y su séquito de aduladores están prestos a lanzar improperios en contra de Santos, el presidente prácticamente está solo, porque entre todos sus ministros no hay uno que haya sido capaz de asumir el reto de cantarle la tabla al exmandatario. Por el contrario, hasta hay ministros que se esfuerzan en imitar el lenguaje belicoso y la actitud bravucona de su patrón en la sombra. Cada uno de esos ministros está cuidando su propio feudo y su diminuta parcela de prestigio, que se vendría abajo el día que toreen a Uribe o tengan que enfrentarlo. Del otro lado, por ejemplo, el uribismo ya habla de que un personajillo como José Félix Lafaurie, recalcitrante y ácido crítico del gobierno, estaría escalando a la condición de presidenciable. ¡Hágame el favor! Y como ese hay otros uribistas pura sangre que se mantienen vivos en la escena nacional, gracias a que han llenado los espacios que deberían haber colonizado los aturdidos ministros.

Las cartas están por fin echadas. Se acabó el esperpento de la Unidad Nacional; ahora Santos tendrá que sobrevivir con sus propias fuerzas

Adenda. El destemplado discurso de posesión del procurador Ordóñez, en el que sindicó a sus críticos de “matoneo”, es una afrenta a la prensa y a la libertad de expresión, que al presidente Santos no pareció incomodarle. Lo que no mencionó el corrupto procurador en su rimbombante segunda posesión, fueron las canonjías que prodigó con cargo a la nómina oficial para hacerse reelegir. Pero que nadie se llame a engaño, ese procurador que se ampara en la caridad cristiana para mostrarse magnánimo, lo que esconde es su talante resentido y su ánimo de venganza. Ya lo verán.
CANALLA, MATÓN, ETCÉTERA

Felipe Zuleta Lleras

Las peleas entre el presidente Santos y el expresidente Uribe son realmente detestables, antipáticas e inconvenientes, por decir lo menos. Un país que está lejos de solucionar sus problemas, graves por cierto, no puede darse el lujo de presenciar el grotesco espectáculo de ver a dos de sus líderes políticos agarrados como gamines del Bronx (y que me perdonen los habitantes de allí por tan odiosa comparación).

Está claro que Uribe no se resigna por haber perdido el control que su posición como gobernante le otorgaba. Está, con razón, dolido y furioso porque Santos lo traicionó. Parcialmente —digo yo— porque Uribe no puede ser tan iluso de haber pensado que su sucesor iba a cuidarle sus tres huevitos. Por supuesto que el expresidente los ha expuesto como para que se los agarraran a patadas, cosa que Santos ha hecho con precisión de cirujano.

El presidente ha dicho que tiene sus mantras para resistir los embates de Uribe. Pues respetuosamente le insinúo que cambie de mantras o de profesor de yoga, porque su actitud no es propiamente la de un swami ya que cada vez que puede le echa un vainazo a su otrora jefe.

Como hubiera sido de importante que los expresidentes hubieran seguido los consejos del viejo López Michelsen cuando sostuvo que ellos deberían ser como muebles viejos guardados en un sanalejo.

Ahora bien, si deciden seguir en la política, deberían hacerlo atendiendo los gravísimos problemas que aquejan a 44 millones de colombianos que miran incrédulos como sus líderes trinan, se atacan, se insultan como si la pobreza, la crisis de la salud, la falta de infraestructura, la corrupción y la violencia se solucionaran a punta de quienes hoy actúan como marchantas de plaza de mercado.

Si Uribe quiere seguir vigente en política, y está en su derecho de hacerlo, que se someta al escrutinio popular y se lance al Senado. Forme su partido político y haga oposición de manera civilizada y decente. Y si Santos quiere relegirse pues que saque adelante el proceso de paz, corrija las iniquidades que padecen los pobres y ponga a marchar sus locomotoras que, por cierto, están bastante rezagadas.

A tal punto ha llegado esta confrontación que la última decisión del Gobierno es la de hacer públicas las actas de la comisión asesora de relaciones exteriores, cometiendo un error gravísimo, pues de hacer esto, en la práctica nadie volverá a ir a sus reuniones.

Paren ya señores presidentes, dejen que las peleas se den en las cárceles y que expresiones como canalla o matón hagan parte del léxico de la calle.

Notícula: Empezó el viacrucis para el alcalde de Bogotá, Gustavo Petro, quien se enterró el cuchillo con su improvisado tema de la recolección de basuras. Teniendo ya presos a los protagonistas del carrusel de contratos en Bogotá, ahora la Fiscalía irá por los 17 concejales investigados por otros delitos. Se inician pues nuevas pesquisas con lo que de ahora en adelante conoceremos como el cartel de las basuras.

REELECCIÓN, UNA HISTORIA PARA RECORDAR

Cecilia Orozco Tascón

Después de las mañas que usó su antecesor para desconocer que andaba en esas, a Santos se le abona la franqueza de haber aceptado en Hora 20 que habló de su reelección con Germán Vargas Lleras, aunque resulte poco creíble su afirmación de que sólo pensará en esa posibilidad “a partir del segundo semestre” de 2013. 

Es un hecho que el período presidencial pasó de cuatro a ocho años. O ¿a alguien se le ocurre apostar a la derrota de un jefe de Estado en ejercicio? El tema de la repetición en el primer cargo de la Nación se pone, pues, otra vez sobre el tapete. Es necesario, entonces, recontar, en este mundo de olvidadizos y acomodados, cómo la Constitución terminó permitiéndola sin tener en cuenta que el beneficiario de la propuesta era quien la promovía.

El proyecto iba bien encaminado en el Capitolio en 2004 hasta cuando llegó a la Comisión Primera de Cámara, donde 18 de sus 35 miembros se identificaron con el antirreeleccionismo, con lo cual la reforma, con la minoría de 17 partidarios, estaba muerta. Pero 24 horas después de conocerse la posición de la mayoría, la representante Yidis Medina dio la vuelta y votó por aprobarla. Otro colega suyo, Teodolindo Avendaño, se ausentó en el momento de la decisión. Así las cosas, los votos a favor pasaron de 17 a 18, y los de la oposición, de 18 a 16. Denunciada Medina por el representante Germán Navas Talero, la Corte Suprema la absolvió en febrero de 2005, después de una apoteósica fiesta que le hizo el uribismo agradecido con su venalidad. Fue en esa rumba donde alguien le presentó a sus defensores: Clara María González y Álvaro Montoya, que la apoderaron “gratuitamente”. Superado ese escollo, faltaba otro: la revisión del acto legislativo y de su ley estatutaria por la Corte Constitucional. Pero había más soluciones. El Congreso aprobó la ley aunque le faltaba un voto en Cámara y uno en Senado, con la colaboración interesada (a cambio de $4.000 millones) de Gustavo Petro y Antonio Navarro, respectivamente. De otro lado, el parlamento redujo la discusión en el alto tribunal constitucional a la tercera parte del tiempo previsto, con el fin de que las necesidades de inscripción del candidato presidente se ajustaran al calendario. Así fue. La Corte hizo lo propio y en marzo de 2006 Uribe era mandatario saliente y entrante.

En abril de 2008, la Suprema revocó el auto que favorecía a Medina y reabrió la investigación por la revelación de la propia incriminada en entrevistas con Daniel Coronell en Noticias Uno y en El Espectador. Yidis confesó que recibió sobornos en especie: puestos, contratos y notarías que le prometieron Uribe, sus ministros Sabas Pretelt y Diego Palacio, su superintendente de Notariado, José Félix Lafourie, sus secretarios Alberto Vásquez y Bernardo Moreno, y varios de sus subalternos. La Sala Penal condenó por el delito de cohecho a Medina, a su jefe político, Iván Díaz Mateus, y a Teodolindo Avendaño. Pero la justicia no se atrevió con la cúpula, que sigue libre e impune. Así como revisó su primer fallo, la Suprema le pidió a la Constitucional reexaminar el suyo (exequibilidad de la reelección) con dos argumentos: “la aprobación de la reforma fue una clara desviación de poder”. Y “la corrupción en el ejercicio de la función pública no puede ser fuente del derecho”. Los guardianes de la Carta se fueron por la vía fácil, tal vez avasallados por el inmenso poder del Ejecutivo. Es “caso juzgado”, dijeron, y salieron del lío. Meses más tarde, los colombianos nos enteramos de las ambiciones futuras de esos togados en materia, de nuevo, de cargos y contratos. ¿Resultado? En 2014 habrá segundo experimento reeleccionista. Ahora, para felicidad del archienemigo de su creador. A nadie le preocupa el pasado. Ya está sepultado.
SEMANA

CANCILLERÍA EN EL AIRE

María Jimena Duzán

Santos no puede caer en el mismo escenario de Uribe y convertir a la política exterior en instrumento de su pelea personal.

Si hay un renglón en el que el presidente Santos se ha diferenciado del expresidente Álvaro Uribe es en el manejo que le ha dado a la política exterior. Con Santos el país volvió a tener una política internacional decente, respetuosa de los vecinos y diseñada con el propósito de integrar el país al mundo. De ahí que me hubieran causado tanta inquietud dos hechos que ocurrieron la semana pasada y que reflejan un desdén por la política exterior que se le conocía a Uribe, pero no a Santos.

El primero de ellos tiene que ver con su sorpresiva propuesta de pedir que se levante la reserva sobre las actas de la Comisión Asesora de Relaciones Exteriores y el espíritu revanchista que la impulsa más propio de un alma indómita como Álvaro Uribe que de un político de buenas formas como lo es Juan Manuel Santos. Según lo dejó entrever en Caracol Radio, si se levantan esas reservas el país podría constatar que su gobierno no tuvo nada que ver con la fallida defensa ante La Haya y quedaría claro quiénes habrían sido los reales responsables de ese desastre que tanta mella le ha hecho a Santos en las encuestas. (Huevo es, gallina lo pone: los señalados serían los gobiernos de Andrés Pastrana y de Álvaro Uribe). 

El problema es que este ajuste de cuentas tendría un costo monumental para el país porque al levantar la reserva toda la estrategia de defensa frente a los pleitos que tenemos con Venezuela y Ecuador, por solo hablar de esos, quedarían expuestos. La política exterior colombiana quedaría ultrajada y el país perdería los argumentos que habría trabajado durante años para su defensa. Si lo que se trata es de sacarse el clavo con Uribe, ¿no habrá otra forma de hacerlo que no le cueste tanto al país? 

Si a este escenario tan poco promisorio le agregamos la renuncia de Juan Daniel Jaramillo, el experto internacionalista que venía adelantando la nueva estrategia de defensa diseñada por la Cancillería después de la salida de Londoño y compañía, la conclusión a la que se llega es que más allá de la furrusca inoficiosa que hay entre Uribe, Pastrana y Santos por el fallo adverso de La Haya, es evidente que la política exterior de Santos no ha podido levantarse del sablazo que sufrió el día en que la Corte de La Haya profirió su fallo y que la Cancillería sigue dando palos de ciego. 

No sabemos aún cuál va a ser la estrategia para enfrentar el fallo de La Haya y lo más preocupante es que hay temas que ya no dan espera. Se sabe, por ejemplo, que ya hay varias demandas contra Colombia que vienen en camino, pero la Cancillería parece no tener la capacidad de reacción necesaria. Se habla cada vez con más insistencia de que Nicaragua prepara otra demanda contra Colombia para extender su plataforma continental, que de triunfar enclavaría aún más al archipiélago de San Andrés y Providencia, pero la Cancillería tampoco se afana. De la misma forma hay serios indicios de que Panamá estaría preparando una demanda contra Colombia en la que pediría la soberanía de la isla de Malpelo en un reclamo que podría llegar a 120.000 kilómetros invocando la misma tesis de Nicaragua, según la cual, cuando se hicieron las delimitaciones con Colombia, Panamá estaba controlada por los americanos y no tenían soberanía sobre su territorio. Para no hablar de la demanda que instauró Ecuador en La Haya por el tema de las fumigaciones, la cual parece que va muy avanzada. Sin embargo, Colombia no ha desarrollado una estrategia jurídica clara porque espera que más antes que tarde logre un acuerdo con el presidente Correa de Ecuador. Y el nombramiento de Carlos Gustavo Arrieta como agente especial para ese caso no da mayores luces, porque a pesar de ser un exitoso abogado, no es un experto internacionalista. 

Santos no puede caer en el mismo escenario de Uribe y convertir a la política exterior en instrumento de su pelea personal. Porque quien más pierde es el país y él. Pero eso no explica la incapacidad por parte de la canciller María Ángela Holguín de armar una política exterior postfallo de La Haya que le permita enfrentar los litigios que se le vienen a Colombia. Un buen comienzo sería que dejara de viajar tanto y abandonara su Cancillería en el aire para poner más los pies en la tierra. 
EL TIEMPO

RUFIANES Y CANALLAS

Salud Hernández-Mora

Santos representa a la oligarquía cachaca; Uribe es un ejemplar purasangre de la especie de finqueros paisas. Sólo tenían en común su ansia desde niños por llegar a Casa Nariño.

Apuesto que siempre se detestaron, pero la política hace extraños compañeros de cama. Santos representa a la oligarquía cachaca; Uribe es un ejemplar purasangre de la especie de finqueros paisas. Sólo tenían en común su ansia desde niños por llegar a Casa Nariño; uno lo logró escalando todos los torcidos peldaños electorales que conducen al sillón presidencial y el otro sumando puntos y maniobrando desde los cómodos salones del poder.

Como no podía ser de otra manera, terminaron igual que un matrimonio mal avenido que pasó de soportarse por puro interés a entablar un divorcio agresivo. De los frenéticos disparos por Twitter de una orilla y de las pataditas bajo la mesa de la otra, se fueron a los insultos, luego a las acusaciones y de ahí a ventilar secretos de gobierno con tal de emborronar al contrario, sin importarles las consecuencias para el país.

Para mí que Santos se equivocó el día que bajó a la arena a pelear cuerpo a cuerpo en el terreno de su rival. Nunca será carismático ni popular como Uribe, al que su fanaticada aplaude sus salidas de tono, y le queda grotesco dárselas de camorrero. Debería tranquilizarse y no desgastarse en batallas rastreras. Reina fresco en la Unidad Nacional, con todos los resortes y repartijas que otorga el poder y con la única oposición de un Uribe que no le puede disputar la reelección ni cuenta con una ficha capaz de derrotarlo.

Cuando pronunció aquel insólito y soez "rufián de esquina", refiriéndose a su enemigo, se hizo evidente que había caído en la trampa y que la guerra se recrudecería. En respuesta le lanzaron un "canalla" excesivo y vulgar, y no adivinamos qué más invectivas de lado y lado vendrán.

Si bien es legítimo que Uribe le haga oposición abierta a Santos o que este le responda, lo que no tiene presentación son las formas marrulleras que ambos siguen para desprestigiar al rival y la manera como implican a terceros en su gresca.

A Uribe -que no consigue asimilar que ya no gobernará más- le irrita que Santos traicionara su legado desde el instante mismo en que se enfundó la banda presidencial. Y le achaca que él y su gente cercana sufran lo que consideran es un acoso judicial. Por esa razón no dejará de atacar al Presidente, y menos en un año en que tiene que reconquistar terreno político para elaborar e impulsar una fuerte lista para las legislativas del próximo año, así como buscar un candidato presidencial que sea la alternativa al santismo.

Santos, por su parte, no puede negar que jamás hubiera barrido en las elecciones sin haber posado como el continuador de la obra de quien fuera su jefe, y que en cuanto subió, se volteó. Pero en un régimen presidencialista y muy personalista, sin ideologías claras y con partidos que parecen bolsas de empleo y club de intereses, y sin equipos de gobierno reconocidos de antemano, no debería sorprendernos, y menos a Uribe, que no nació a la política ayer, el que cada cual haga con su bastón de mando lo que le parezca.

Además, Santos jamás fue un uribista sino un jugador. Veía cómo Vargas Lleras y otros apostaron a desmarcarse y confrontar a Uribe, mientras él aguantaba paciente a que la Corte Constitucional bloqueara la segunda reelección, encarnando el papel de leal escudero. Y le salió perfecto.

Es evidente que se odian más de lo que uno alcanza a imaginar, pero que sepan que si siguen enzarzados en una pelea tan sucia, los dos pierden.

NOTA: El año pasado las minas antipersonas mataron a 13 niños e hirieron a otros 52. También perdieron la vida 33 adultos y mutilaron a 352, entre civiles y uniformados. Sembrar minas por los campos y montes de todo el país (menos Bogotá y San Andrés) es uno de los gloriosos aportes de las Farc al desarrollo rural.

LA MARIMONDA POLÍTICA
María Isabel Rueda

El expresidente Álvaro Uribe será probablemente, si él se presta, elegido senador por una amplia votación, acompañado por una cuadrilla parlamentaria nutrida.

¿Acaso Álvaro Uribe no trató de hacer los mismos acercamientos que los de ahora de Juan Manuel Santos con las Farc?

Sí. Solo que no le funcionaron.

Y aunque es cierto que a Santos lo eligieron con un mandato popular semejante al de Uribe, de aniquilar militarmente a las Farc, ningún gobierno puede quedarse operando entre la camisa de fuerza impuesta por su antecesor. El deber de un gobernante es ir abriendo camino.

Creer lo contrario ha producido un enfrentamiento Santos-Uribe de tal magnitud, que nos tiene abocados a una división del país que no recordábamos desde que con el Frente Nacional tocó pactar una alternatividad del poder para que media Colombia no terminara matándose con la otra media.

Rivalidades peligrosas, o inofensivas pero sonoras entre gobernantes y ex, han sido recurrentes en nuestra historia patria. Bolívar y Santander se detestaban, al punto de que se acusó al segundo de atentar contra el primero. Mosquera y Obando se retaron a duelo, pero era tal el mayor odio mutuo por Ospina Rodríguez, que terminaron en la guerra del mismo lado. Eduardo Santos y López Pumarejo fueron dos estilos que, vox pópuli, no la iban. Ospina y Laureano se dieron durísimo. Turbay y Lleras se cascaban con frecuencia. Lo que cambia ahora en la guerra Santos-Uribe es que hay redes sociales, y estas aumentan el vibrato de epítetos, como "canalla", "mentiroso" o "usted lleva un sida en el alma".

Lo cual vaticina que esta división tan tajante del país entre santistas y uribistas nos va a conducir a unos escenarios políticos que no recuerdo haber vivido en Colombia. El expresidente Álvaro Uribe será probablemente, si él se presta, elegido senador por una amplia votación, acompañado por una cuadrilla parlamentaria nutrida. Armaría un bloque capaz de vetar, aprobar o acorralar al Gobierno en sus decisiones más urgentes, como en los regímenes parlamentarios. La pregunta es si los demás partidos que hoy integran la coalición de gobierno del régimen presidencial están al tanto del riesgo.

El Partido Conservador hará lo suyo, que electoralmente es cada vez peor. El liberal, menguante, seguirá de hermanito menor de 'la U'. Cambio Radical luchará contra la reabsorción. Lo del Polo dependerá de la inteligente alianza que logren armar el senador Jorge Enrique Robledo y Clara López Obregón. Los demás -verdes, miras, progresistas- arriesgan a desaparecer del mapa.

Dejo para lo último a 'la U'. Como partido de gobierno, debe armarse cuanto antes para darle esta dura batalla al uribismo. Y la verdad, no le estoy viendo por ningún lado a sus generales.

¿Quiénes perfilarán a su ejército? ¿Cuál será la estrategia para rearmar sus listas? ¿Cómo y quiénes harán los acuerdos regionales? Mientras a Uribe se le ve avanzando y cargado de tigre, por los lados de los partidos de la coalición de gobierno veo poco trabajo y poco liderazgo. Empezando porque si van a poner a ministros conocidos a liderar las listas del Gobierno para Congreso, las inhabilidades les corren pierna arriba a partir de marzo, que es ya. Año que arranca, año que se va acabando.

Sorpresas como la encuesta ELTIEMPO-W revelan que si las elecciones fueran hoy, Uribe le ganaría a Santos. Como eso es constitucionalmente imposible, más bien diría que el peor peligro del Gobierno no está en perder su reelección, algo ilusorio por falta de rival, sino en que se le disipen las mayorías parlamentarias que le han permitido gobernar a sus anchas. La irrupción en el Capitolio de un líder popular, carismático y sin límites de maniobra -de ninguna naturaleza- en el escenario político, está madrugando. Y mientras tanto, sus rivales andan vestidos de marimondas.

Cuando el río suena... Increíble que el asesinato del estudiante Colmenares esté asegurando la elección a la Corte Constitucional de la fiscal Marta Lucía Zamora.

EN SON DE CHISTE
SEMANA

DOCTOR URIBE, SEÑORA SANTOS: ¡NO SE DIVORCIEN!

Daniel Samper Ospina

Un matrimonio envidiable, pero hoy no se sabe cuál está más desequilibrado.

Soy de los que sueñan con que Uribe y Santos se reconcilien porque esa pelea conyugal me parte el alma, qué hago. Esta semana, cuando uno le gritaba al otro que era un canalla, me sentía viendo el capítulo de una telenovela en la que, después de una traición imperdonable, la bella Juan Manuel y el terrible Álvaro Obdulio terminan con su matrimonio y los senadores de La U padecen el drama de ser hijos de padres divorciados, pobres.

Y así es. De un momento a otro, todo cambió para Juan Carlos Vélez, Armandito Benedetti, Juan Lozano. Los papás se los turnan los fines de semana: un fin de semana los llevan al Ubérrimo; el otro, a Anapoima. El papá trata de ganárselos con regalos: les ofrece puestos diplomáticos y notarías; les da lotes en zonas francas. Juan Mamá, en cambio, los espera pacientemente en la Casa de Nari y con una abnegación conmovedora los obliga a hacer tareas: “Roy Leonardo y Armando Alberto: ¡me hacen el favor y me pasan esta reforma ya mismo, así sea descabellada!”. Y la bancada en pleno se acomoda a esa nueva condición de crecer con los padres alejados. Las vacaciones de diciembre, por ejemplo, prefieren pasarlas con el papá, que les da gusto en todo: les regala cuatrimotos; los lleva a Panamá; los deja tener mascota, así sea un lánguido perrito pincher. En Nochebuena, invitan a Mancuso, que despresa el pavo, y rezan la novena con Papá Noel Restrepo, que reaparece desde la clandestinidad cargado con unos paquetes enormes, dentro de los cuales se destacan Andrés Uriel y Diego Palacio. Cuando les toca navidad con la mamá, en cambio, todo es más formal: el 24 deben ponerse mocasines y saco de rombos, saludar a todas las tías de beso y oír cómo canta Tutina, con voz muy aguda, aquel villancico que la menciona.

Los cambios no han sido fáciles. Armandito se muestra más apegado a la mamá, porque le gusta la teta del Estado. Juan Carlos Vélez, en cambio, sueña con capar potros cuando grande, como el papá. Pero hay unos que me destrozan el corazón, como Juan Lozano, que de verdad no sabe qué hacer: si no lo conociera de antes, diría que el divorcio lo taró. O el senador Eduardo Merlano, que se refugió en el licor y la camioneta. O la doctora Dilian Francisca, que acabó en la cárcel por lavado: así era de limpia.

No me gusta meterme en los problemas de pareja de los demás, porque después se reconcilian y uno siempre sale perdiendo. Pero luego del tono con que se insultaron esta semana, considero que la pelea tocó fondo y que no me puedo quedar callado. Y por eso quiero pedirles tanto a Santos como a Uribe que vuelvan, así sea por los niños. 

En las elecciones de ayer eran un matrimonio envidiable que nos hacía suspirar a todos. Parecían el uno para el otro. Uno veía que se adoraban. Era imposible no creer en el amor. 

Pero hoy no se sabe cuál está más desequilibrado. Papá Uribe ya tiene los ojos desorbitados y atraviesa una fase de negación que le hace olvidar, incluso, a su exjefe de seguridad. Juan Mamá, por su parte, se refugia melancólicamente en las operaciones de belleza: se pone un poquito de botox aquí, se inyecta los párpados allá, se retoca la próstata. Y lanza repentinos insultos contra su expareja, a quien hace unos meses llamó delante de sus hijos “Rufián de barrio”, que en la lógica uribista significa “buen muchacho”. 

Bien. Me harté. Basta ya. No sean bobos. Los dos quieren lo mismo para sus hijos, y es que trabajen para ellos. Y ambos son mucho más parecidos de lo que creen. Por ejemplo: ninguno ha hecho nada por defender el medio ambiente. Y ambos son vanidosos y ególatras, y se aman a sí mismos de manera casi obsesiva, lo cual es especialmente meritorio en el caso de Juan Mamá, porque significa que no le importa el físico. Y juntos trataron de cooptar, cada uno a su manera, la rama Judicial: Uribe papá espiando a la Corte y montando conspiraciones contra los magistrados. Juan Mamá, en cambio, a través de esa reforma a la justicia que se inventó, y frente a la cual después se hizo el loco, en la que, como buena mamá consentidora, ofrecía premios a congresistas y magistrados de la Corte, para dicha de don Leonidas, el más destacado de los Bustos del país desde que se fue Sofía Vergara. 

A los ingenuos que aún creemos en el amor, este espectáculo nos sobrecoge. Y por eso utilizo esta tribuna para pedirle a esa pareja que compartió tantas cosas lindas en el pasado –esos besos en el parque, ese escándalo de los falsos positivos, esos bombardeos que ordenaban juntos-, que recapacite. Estamos en tiempos de la política del amor: ¿a qué pelear ahora por saber en qué gobierno se cometieron más atentados o cuál mandatario es más mentiroso? Ambos tienen razón en sus insultos al otro. Juan Manuel fue tan canalla que alcanzó a trabajar en el gobierno de su ex; Uribe tan rufián que nos dejó a Santos trepado en el poder: ¿no es eso suficiente para que se amen de nuevo? El país entero se los pide: reconcíliense. Se nota a leguas que todavía sienten deseos el uno por el otro. Dense otra oportunidad, no sean malitos, que amar es perdonar. Y ya estamos hasta el Leonidas Bustos con su telenovela.

REALIDADES

EL ESPECTADOR

APATÍA E INCREDULIDAD

Mario Morales

Hace rato se nos escapó la verdad verdadera, como está en boga decir. Enfrentarse al acontecer diario es como meterse en una nube tóxica en la que todo es posible a la vez, menos el acceso a las certezas.

O ¿hay peor contaminación que ese insensato e inane agarrón de Santos y Uribe en medio de mutuos señalamientos que van del rufián al canalla, y que riñen con las responsabilidades que la población les otorgó? Ya no se trata de creer en uno u otro, sino de lamentarse por ellos.

Esas ráfagas de adjetivos y vociferaciones enrarecen lo que queda de “debate” público, mientras detrás se diluyen los temas claves que nos permitirían crecer como nación, como el que tiene que ver con tierras en la conversa de La Habana; o el de la ciudad que nos dijeron, en la pugna politiquera de Bogotá; o el de la sociedad de derechos, en la polémica de leguleyos sobre culpabilidades en el reciente caso de la niña secuestrada en la capital.

El descrédito por la ausencia de diálogo se torna crítico, además, por la fragilidad de las estadísticas, último bastión de los gobiernos para esconder su ruina.

Miren no más la incertidumbre que queda sobre las cifras oficiales luego del estudio de la UIS y la Universidad Nacional acerca del índice de seguridad alimentaria del país, que publicó ayer este diario.

Ese monstruo que es el hambre ataca al 42% de la población, según el DANE, pero según el estudio podría ser más grave, como ellos lo comprobaron en Bogotá, Sibaté, Tenjo y Bucaramanga, con metodologías más precisas y específicas. Y ni hablar de datos de desempleo o desplazamiento.

Contrario a lo esperado, la infoxicación, o acumulación de información basada en ese agresivo diálogo de sordos, sustentado o reemplazado por estadísticas express, terminó por minar la confianza de los ciudadanos. El resultado: esa apatía paralizante de las nuevas generaciones. En lo social o político no tienen en qué creer, porque sienten que no hay verdades, por lo menos, perdurables.
POBREZA, INDIGENCIA, DESIGUALDAD Y FELICIDAD

Mauricio Botero Caicedo

El fin de año trajo dos noticias que amargaron las fiestas de los izquierdistas en general y de los ‘mamertos’ en particular. La primera es la reducción, en algunos casos de manera dramática, de la pobreza y la indigencia. Esta noticia, que en principio debe ser de buen recibo por la totalidad de los colombianos, no lo es para aquellos que utilizan —por sesgo o por ignorancia— estadísticas que se remontan 10, 20 o 30 años atrás para intentar demostrar tesis contrarias. Igualmente pone en aprietos a los izquierdistas que pretenden seguir utilizando frases de cajón como: “bajo neoliberalismo salvaje ‘los pobres cada vez son más pobres, y los ricos, cada vez más ricos’”. (Entre otras, ¿por qué el ‘neoliberalismo’ casi siempre es ‘salvaje’? ¿por qué en ocasiones no puede ser ‘arisco’?).

Según el DANE, la pobreza entre 2010 y el 2011 se redujo en tres puntos, pasando del 37,2 al 34,1%. En el caso de Bogotá, la pobreza cayó al 13%, después de estar en 15,4 en 2010 y en 31,8% en 2002. La pobreza extrema, o indigencia, en la capital es de solo 2%, cuando en 2002 llegaba al 31,8 y en 2010 al 15,4%. Para el experto Stefano Farné, “los resultados son consecuencias del buen ritmo de la economía, la estabilidad de los precios y los programas sociales”. Y si bien las noticias son positivas en el sentido de que en 2002 dos de cada tres colombianos estaban en la pobreza y hoy solo uno de cada tres, hay unos enormes lunares como el Cauca y el Chocó, en donde la tasa de pobreza es de cinco veces la de Bogotá. (Es pertinente preguntarse ¿por qué los habitantes de la ciudad, que no tienen un palmo de tierra, son cinco veces más ricos que los indígenas y las negritudes, que tienen decenas de millones de hectáreas a su haber? ¿No es acaso dogma en la izquierda que tierra es sinónimo de riqueza y prosperidad?).

En el campo de la desigualdad ha habido un mínimo descenso en el índice Gini nacional, de 0,56 a 0,55; y en la capital de 0,53 a 0,52. Si bien estas reducciones no son significativas, hay que entender que en la inmensa mayoría de los países del mundo, especialmente en EE.UU. y Europa, ocurre lo contrario: la desigualdad está en aumento, no en descenso.

En el lado cualitativo, otra noticia que poco debió agradar a los izquierdistas y a los ‘mamertos’ es que el último Barómetro Global de Felicidad, realizado por WIN-Gallup International, muestra que el índice de felicidad de los colombianos, el 75%, es el mejor del mundo. De esta encuesta se pueden sacar dos conclusiones: la primera es que si se acepta la doctrina utilitarista del inglés Jeremy Bentham, quien manifiesta que la finalidad de todo Estado es “alcanzar la mayor felicidad para el mayor número de personas”, al igual que el preámbulo de la Declaración de Independencia de EE.UU., que declara que “entre los derechos inalienables del hombre están la vida, la libertad y la búsqueda de felicidad”, hay que aceptar que con todos sus defectos el Estado colombiano es un éxito.

La segunda conclusión que se deriva de dicha encuesta tiene que ver con el hecho de que los países más ricos —con índices de desigualdad bastante mejores que los de Colombia, como es el caso del Grupo de los Siete, compuesto por los países más ricos del mundo (EE.UU., Canadá, Alemania, Francia, Reino Unido, Italia y Japón)— apenas presentan un índice de felicidad del 35%, menos que la mitad que el de Colombia. Corroborando que la desigualdad no es sinónimo de infelicidad, la inteligente Patricia Lara en su columna de El Espectador (enero 11/12), afirma, en relación con la poca diferencia entre los índices de felicidad entre los que ganan poco y los que ganan mucho (12%): “En resumen, se concluye que no es el dinero, pero sí la posibilidad de conversar, y de reír y de bailar… lo que da la felicidad”.

LANCE ARMSTRONG
EL ESPECTADOR

¿UNA VÍCTIMA DEL SISTEMA?

Editorial

En una esperada entrevista, el exciclista estadounidense Lance Armstrong le confesó esta semana a la periodista Oprah Winfrey que para ganar siete veces seguidas el Tour de Francia, la carrera por etapas más exigente del mundo, tuvo que recurrir al dopaje. Con su confesión, Armstrong pasó en relativamente poco tiempo de ser el ídolo más grande del ciclismo mundial a un vulgar villano de esquina. Así es la fama cuando se consigue con trampas. Novak Djokovic, el hoy tenista número uno del mundo, expresó en pocas palabras lo que muchos opinan en estos momentos: es una vergüenza para el deporte.

Las palabras de Djokovic, pese a ir dirigidas exclusivamente a Lance Armstrong como deportista, deberían ampliarse muchísimo más y ponerse en su contexto correcto. Porque todos recordamos hoy las hazañas del exciclista. Un atleta calificado que empezó a pedalear desde 1992, sumergido en el deporte profesional que, paradójicamente, es una de las cosas menos sanas de la condición humana, conviviendo con las mafias que hay por dentro, repitiéndose a diario la meta de “ser el mejor a toda costa”, y finalmente probando sustancias que lo ayudaban a tener un mejor rendimiento.

Con ello, pero también con su propio tesón, no hay por qué negarlo, Armstrong conquistó el Tour de Francia, y Fausto Coppi, Jacques Anquetil, Eddie Merx, Bernard Hinault, todos leyendas de ese deporte, fueron quedando bajo su sombra. La máquina Armstrong se volvió un símbolo mundial, una razón para sentarse a ver el ciclismo, un modelo de superación que venció un cáncer testicular diagnosticado un tiempo atrás. La gloria y el ejemplo estaban concentrados en su figura.

Por eso cae como un balde de agua fría el hecho de que le haya confesado al mundo, después de haberlo negado con tozudez y con rabia, el hecho de que sus gestas deportivas no estuvieron a la altura de lo justo. Claro que es grave que Armstrong se haya metido en el cuerpo un “coctel” de EPO, testosterona y transfusiones para ganarles a sus rivales. Claro que es grave que lo haya negado hasta el punto de la impotencia y la vergüenza histórica. Claro que es grave que le diga a Oprah Winfrey que doparse “era parte del trabajo”. En esto el culpable fue él, y hoy, con razón, califica como héroes a sus competidores.

Pero la otra cara de la moneda, que no hay que soslayar, es que Armstrong es a la vez una víctima. Si bien la decisión fue enteramente suya, no pensar en las condiciones a su alrededor como detonantes casi infalibles resulta absurdo. Las ganas de gloria, de ser el héroe, los laboratorios que trabajan para hacer rendir mejor al deportista, los medios, los fanáticos, las mafias del deporte, las grandes marcas patrocinadoras, el gran negocio que se mueve alrededor del deporte de alta competencia, todo tuvo que ver en esa enceguecedora ruta de la victoria a cualquier precio.

Por eso, pasado el escándalo, es de esperar que, con este caso como ejemplo, el deporte y sus autoridades entren en una profunda reflexión sobre su esencia misma. Lo más interesante y, al mismo tiempo, lo menos destacado de la entrevista del exciclista es tan sencillo que pasa inadvertido: “Yo no inventé esta cultura (…) yo no soy un monstruo”. Y realmente no.

Armstrong es el ejemplo perfecto de cómo el deporte ha llegado a un nivel de competencia y de negocio tal que se ha corrompido por completo. Ben Johnson, Diego Maradona, entre muchos otros, todos genios en su disciplina, han pasado a la historia como “los malos del paseo”. Y no. No son ellos solamente. Ni las cosas cambiarán mandándolos a ellos al infierno, mientras aparece el siguiente ídolo de papel. El deporte debe volver a significar pasión y trabajo duro, como generador de valores positivos para una sociedad. Y, ante todo, humanidad, con tanto espacio para el éxito como para el fracaso. El deporte virtual podemos dejarlo ya en las consolas y sus juegos electrónicos.

EL DOPAJE Y LA MENTIRA

Héctor Abad Faciolince

LA ENTREVISTA DE OPRAH WINFREY a Lance Armstrong hizo quedar al gélido e impasible deportista como lo que tal vez siempre ha sido: un mentiroso. Después de su confesión, los cien millones de dólares que ganó durante su exitosa carrera deportiva, se van a evaporar en demandas y juicios, e incluso el monetario no será el peor de los castigos: Armstrong perdió también la cara y el respeto de sus antiguos seguidores. Acabó de romperse la imagen del ídolo. El tipo es demasiado arrogante como para despertar compasión o simpatía. Tiene algo de canalla: le dijo prostituta a la masajista que contó cómo se dopaba; demandó por calumnia al periodista David Walsh que lo acusó de lo mismo.

Canalla y mentiroso, sí, y sin embargo también, me parece, un gran campeón caído en la espiral perversa en la que una mentira lleva a otra. Competía en un mundo de hipocresía en el que casi todos sus colegas (o al menos los mejores) se dopaban también. Además con el doping hay una confusión: doparse a secas no hace campeones; el doping simplemente ayuda a entrenarse mejor. De hecho, como explicó el mismo Armstrong, las ayudas no se usan tanto durante las competencias (los ciclistas llegan “limpios”, según un calendario preciso) sino antes, en los meses de preparación.

La trampa es menos trampa si todos hacen trampa, y si todos los tramposos están obligados a decir la mentira de que juegan limpio. Si las cartas están marcadas, pero todos saben que están marcadas, se juega con lo mismo. Los grandes ciclistas de los últimos decenios, todos los que han ganado el Tour de Francia, la Vuelta a España, el Giro de Italia, hasta la Vuelta a Colombia, han tomado sustancias que ayudan a mejorar sus prestaciones deportivas, a disminuir la sensación de dolor o de fatiga, a mejorar la calidad de la sangre, el tamaño de los músculos, el ritmo del corazón. Todos lo hacen y todos niegan, como Armstrong, porque si no lo niegan los linchan como infames. Están dentro de un mecanismo perverso que los obliga a mentir. Si no se dopan, no ganan; si dicen que se dopan, los descalifican. Por eso han sido capaces de declarar bajo juramento (lo harían incluso bajo tortura) que jamás se han dopado, como hizo el mismo Armstrong innumerables veces.

De los 200 corredores del Tour de Francia, podría haber cinco, dijo Armstrong, que no usaran doping, y eran héroes. Héroes que probablemente terminaron en los últimos lugares o ni siquiera consiguieron llegar a la última etapa, molidos por 195 drogados. Y entre los dopados hay mecanismos para que los absuelvan, incluso si los pillan: en 1999, durante el Tour de Francia, Armstrong resultó positivo por cortisona. De inmediato se consiguió un certificado médico, escrito ese día pero fechado antes, en el que decía que se le recetaba cortisona por unas heridas en la piel que le había producido el sillín de la bicicleta. Asunto concluido: absuelto. En otras ocasiones la cortisona se ha justificado, supuestamente, por tos o asma o bronquitis.

Desde hace años sostengo que a los ciclistas y a todos los deportistas de alto rendimiento, hay que permitirles usar ayudas químicas, dentro de ciertos límites. Ellos escogen una vida en la que están corriendo siempre el riesgo de matarse. ¿Qué es más peligroso, subirse el hematocrito a 54% inyectándose EPO, o bajar una montaña de los Alpes a 120 Km por hora? Lo más peligroso para cualquier ciclista es un accidente, una caída, partirse alguna parte del esqueleto o, si está más de malas, el cráneo, y matarse. A muchos les ha pasado. A nadie le parece mal que corran ese riesgo pero les parece horrible que se inyecten testosterona.

Algunos de mis colegas escritores dicen haber usado opio, marihuana, whisky, ajenjo, hongos alucinógenos, para escribir magníficos poemas y novelas. Si a mí me funcionaran, yo también lo haría, aunque no me muriera a los 80 años —como espero— sino a los 55. Con tal de ganar, en los deportes más duros, ningún deportista dejará de consumir ayudas.

LA PATRIA
VUELVE EL TRANVÍA DE LAS NOSTALGIAS

Orlando Cadavid Correa 

El tranvía de las nostalgias de varias generaciones paisas volverá a rodar en febrero de 2015 por el llamado Corredor Verde de la larga Avenida  Ayacucho, en el sector centro-oriental de Medellín, para sumarse a los más de trescientos sistemas tranviarios existentes en el mundo.

Medellín será pionera nuevamente,  en Colombia, en la implementación de soluciones de movilidad efectivas. Ya sucedió con el Metro, después con los cables aéreos y ahora con el tranvía y sus buses articulados. ¡Y los bogotanos, nada que se pellizcan!

Mientras el gobierno de Bogotá se enreda en dilatadas discusiones y evaluaciones sobre dos necesidades tan acuciantes como el Metro ligero y el Tranvía, los paisas continúan ensanchado las líneas de su gran tren al área metropolitana y celebran que la construcción de su proyecto tranviario marche sobre ruedas, en su primera etapa.

El tranvía tendrá una longitud de 4.3 kilómetros entre la Estación San Antonio y el sector de Las Estancias. Recorrer ese trayecto requerirá de unos diez minutos. Serán doce trenes livianos, nada convencionales, aptos para la montaña, con  ruedas neumáticas,  de fabricación francesa, con una velocidad promedio de 25 kilómetros por hora y se detendrá en ocho estaciones. Se complementará con dos cables en su extremo oriental: uno entre Las Estancias y el 13 de Noviembre y otro que recorrerá el tramo Villa Liliam-La Sierra. Cada tranvía –liviano y esbelto— mide 2.20 de ancho y  transportará 300 personas. Su operación será completamente eléctrica, como el  Metro, su hermano mayor,  

 “El tranvía va a buena marcha”. Así titula su edición de enero, dedicada al Tranvía en construcción, el periódico “Nuestro Metro”, que publica la empresa del Tren Metropolitano de Medellín.  

El informe –llamado el ABC del proyecto que mejorará la movilidad en la primera urbe paisa— dice en su introducción:

El Metro avanza en las obras civiles del tranvía de la Avenida Ayacucho, proyecto financiado ciento por ciento por la Alcaldía de Medellín, gracias al préstamo  de 250 millones de dólares que le hizo la Agencia Francesa de Desarrollo.

Como es característico en todos los proyectos que ejecuta, la empresa de transporte ha hecho un arduo trabajo social en la zona de influencia directa del proyecto con el fin de que las personas, desde ya, se apropien de la obra y se sientan reconocidas. En las comunas 8, 9 y 10 de Medellín el Metro ha estado presente en ferias, reuniones, recreaciones con los niños y exposiciones sobre el proyecto.

A finales de enero se conocerá el nombre de la firma responsable para acometer la obra en el primer trimestre.  La empresa de Transporte hace un buen balance del cronograma para la compra de predios que se requieren para implementar el tranvía y los cables complementarios. Para el tranvía lleva 290 predios aceptados, para el cable de Miraflores 77 y 35 para el cable del barrio Alejandro Echavarría. El tranvía será una obra amigable con el medio ambiente y socialmente incluyente. La obra generará espacio público para que la comunidad se encuentre y haya una menor accidentalidad.

El crédito alemán para la construcción del Tranvía lo gestionó el entonces alcalde de Medellín, Alonso Salazar Jaramillo, natural de Arboleda, Pensilvania, y lo avaló el Concejo de la ciudad.

"Esta ha sido una gran noticia porque la agencia germana AFD acompaña y aprueba por primera vez en un país, sin aval de la Nación, a una ciudad, un crédito de esta naturaleza", expresó el anterior director  de Planeación, Mauricio Valencia.

La apostilla: Si Medellín ya tiene Metro y en el 2015 tendrá Tranvía, Bogotá no tiene ni lo uno ni lo otro por las talanqueras de la politiquería. 

POLITICA
SEMANA

2013, AÑO DE LA VERDAD PARA SANTOS

El presidente Juan Manuel Santos tiene casi un año para mejorar la ejecución, ajustar el mensaje de sus logros y avanzar en el camino de la paz. De eso dependerán su reelección y su legado. 

La Casa de Nariño arrancó este año con las pilas puestas. Desde el primer día de 2013 el presidente Santos viene desplegando una agenda dinámica que lo ha llevado desde Pasto hasta Cúcuta pasando por una charla en la plataforma Google. Este sentido de urgencia tiene fecha límite. Según la Ley de Garantías, en noviembre Santos tendrá que anunciar su deseo de aspirar a un segundo mandato.

Desde que se aprobó la reelección en Colombia, los periodos de los mandatarios dejaron de ser en la práctica de cuatro años. Dado que el presidente Uribe cambió la Constitución en medio de su primer periodo, Santos es el primero que gana la Casa de Nariño con la mira puesta en dos administraciones consecutivas con un referendo en la mitad. En general las elecciones donde compite un gobernante en ejercicio se convierten en una evaluación de gestión. Es decir, al gobierno le quedan 11 meses para consolidar sus logros y prepararse para su examen parcial.

Si bien para muchos la intención de repetir del presidente Santos está ‘cantada’, son varias las tareas pendientes en este año para que esa aspiración despegue. La primera tiene que ver con la imagen del mandatario y de sus prioridades de gobierno. En segundo lugar estarían los resultados de la gestión en varios frentes. Un tercer aspecto es el manejo político del año preelectoral. Y por último, el ritmo y perspectivas del proceso de paz con las Farc en La Habana.

El año arranca con la imagen a la baja. El apoyo popular al primer mandatario se comportó como una montaña rusa durante 2012. Según la última medición de la encuesta Colombia Opina, Santos tiene una imagen favorable de 45 por ciento y apenas 32 por ciento de los colombianos apoyarían su eventual reelección. 

Más allá de impactos temporales como el de San Andrés, lo cierto es que el jefe de Estado permaneció desconectado con su electorado casi todo el año pasado. A la ambiciosa agenda de reformas sociales y modernidad económica que el gobierno transmitió en sus primeros 18 meses le siguieron mensajes confusos en el siguiente año. Es necesario que escoja bien, y de una vez por todas, sus prioridades. Desde que llegó a ocupar la Casa de Nariño, la agenda del mandatario ha oscilado al vaivén de las encuestas. Empezó con las reformas al Estado, pasó por las víctimas y las tierras, le apuntó al liderazgo hemisférico, se entregó a construir casas gratis y también se la jugó por la paz. Todo esto bajo una sombrilla de prosperidad, cuya definición es ambigua, y con unas locomotoras que no arrancaron a la velocidad esperada.

Al bajar de prioridad, algunas de las iniciativas bandera perdieron el impulso necesario que viene del interés presidencial y sus ritmos de ejecución han disminuido. En temas como el de las víctimas y la restitución de tierras, lo que al principio fue considerado una apuesta revolucionaria, se ha convertido hoy en una gran decisión política, pero también en una fuente de reclamos sociales y acusaciones de lentitud. La gestión santista se quedó en el peor de los mundos: se perdió el capital político generado por las reformas liberales del primer año y no se han capitalizado los repuntes de las casas gratis y de la paz. 

Los problemas de ejecución explican en parte esta circunstancia. Este debe ser el año de entregar resultados concretos en varios frentes que no dan espera como la infraestructura, regalías, vivienda y víctimas. El gobierno responde a estas críticas afirmando que los logros están ahí y que ha sido una falla en la comunicación. De hecho, el propio presidente Santos empezó el mes de enero con una seguidilla de mensajes para rendir cuentas en Twitter. “En 2012 batimos récord en inversión extranjera, exportaciones, barriles exportados, ejecución presupuestal y kilómetros de dobles calzadas”, trinó el jefe del Estado. Así mismo, se trasladó a varios puntos de la geografía nacional a poner primeras piedras y firmar planes de inversión. Además, durante el año seguramente Santos recorrerá el país haciendo entrega de las 100.000 viviendas prometidas el año pasado. Las perspectivas económicas del año, que combinan fenómenos como la revaluación del peso y la pérdida de dinamismo de la industria, preocupa desde ya al empresariado e impactará también el entorno en que se desarrollará la reelección de 2014. 

‘Es la reelección, estúpido’
Además de los problemas de imagen y de gestión, este año requerirá una buena dosis de manejo político por ser la antesala de la campaña presidencial. Para miembros del círculo cercano de Santos, es necesario hacer ajustes en el gabinete y equipo de trabajo de la Casa de Nariño. “El próximo año es de combate y de fricciones políticas y el presidente necesita escuderos que se la jueguen por su obra de gobierno y no por su propio futuro político” dice un asesor cercano al presidente. 

Por ahora tres grandes bloques políticos conforman el panorama político que se perfila: el santista, el uribista y de izquierda (Polo, Marcha Patriótica e independientes como Navarro). Frente a este escenario, la mejor opción de Santos es fortalecerse al interior de La U y jugársela a fondo con esta plataforma política. El presidente deberá arremangarse y definir una estrategia de micropolítica y de visita a las regiones que lo blinde frente a las pretensiones uribistas para 2014. No obstante, como gobernante en ejercicio, Santos arranca con la ventaja de ocupar el solio de Bolívar, de manejar la chequera del Estado y de controlar la agenda del Ejecutivo para marcar el debate nacional. 

En este año que comienza tanto la política de seguridad como la dinámica del proceso de paz en Cuba afectarán los cálculos políticos de la reelección presidencial. La oposición uribista ha concentrado en ambos aspectos el poder de su artillería contra el gobierno. El peor escenario para Santos sería una combinación entre el estancamiento de la mesa de conversaciones en Cuba y un recrudecimiento de las condiciones de seguridad en el territorio nacional. Esto no solo lo golpearía en las encuestas, debilitando sus perspectivas releccionistas, sino también fortalecería la alternativa encarnada por Álvaro Uribe. De levantarse de la mesa de La Habana, el gobierno sufriría un duro revés político que complicaría lo que hasta hoy se perfila como un camino despejado hacia la relección en 2014. 

Si gobierno y guerrilla obtienen notables avances en los puntos de la agenda, Santos empezará a asegurar tanto su?reelección como su lugar en la Historia. Pero esto no depende únicamente de los negociadores del Estado sino también de un cálculo político de las Farc. Si el presidente de la República consigue mover los engranajes de la mesa de conversaciones lo suficiente como para generar optimismo en los colombianos, no importarán las incoherencias en sus prioridades, las fallas de comunicación ni la falta de resultados. El propósito más importante de Santos en 2013, avanzar en la paz, se habrá cumplido y el referendo de su gestión en las elecciones presidenciales se hará alrededor de esa gran ilusión del país. Pero dado que no depende completamente del gobierno, el liderazgo presidencial debería enfocarse en concentrar su mensaje de gestión, mejorar su ejecución y preparar el escenario político de 2014.
EL TIEMPO

EL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI

Guillermo Perry

La izquierda colombiana se ha quedado a mitad de camino entre el viejo socialismo, el socialismo del siglo XXI y la socialdemocracia. Será definitivo para dónde se incline. 

La enfermedad de Chávez lleva a preguntarnos qué herencia deja su 'socialismo del siglo XXI'. Las diferentes vertientes del socialismo han tenido un elemento común, que las ha hecho ideológicamente atractivas y políticamente poderosas: su insistencia en la equidad como un objetivo central de la política. Más allá de esto, han sido muy diferentes en su posición frente a la democracia y la empresa privada. En un extremo, el socialismo soviético instituyó una dictadura de partido y centralizó la propiedad y la actividad económica en el Estado. A pesar de su fracaso colosal, hay países como Cuba que aún siguen esta receta. En el otro extremo, la socialdemocracia llegó a una fructífera síntesis entre la democracia, la economía de mercado y los objetivos sociales. Casi toda Europa adoptó las ideas socialdemócratas después de la Segunda Guerra Mundial. En América Latina lo han hecho Chile, Uruguay, Costa Rica y Brasil. Los países escandinavos y, en nuestra región, Chile son sus mejores exponentes.

¿En dónde se sitúa el socialismo del siglo XXI? El de Chávez no es amigo de la empresa privada (como no sea la de los boliempresarios del régimen) y, aunque mantiene las formas democráticas, las manipula a su amaño. Pero, sin duda, comparte con otras visiones del socialismo la preocupación por la equidad. Algunas políticas sociales de Chávez fueron un enorme desperdicio; pero otras, como las misiones de salud de los médicos cubanos, han sido exitosas. Por ello el chavismo continúa ganando elecciones, a pesar de haber desaprovechado la mayor bonanza petrolera de la historia y haber devastado el resto de la economía venezolana. Muchos venezolanos pobres reconocen que el gobierno ha sido un desastre económico y que hay mucha corrupción, pero le dicen a uno: "vale, chico, es nuestro gobierno". Quieren decir que es el primer gobierno que se preocupa por ellos y que algo les ha dado. Capriles es el primer dirigente de oposición que así lo entendió y por eso ha dicho que mantendrá las cosas buenas del chavismo. Gracias a ello, puede llegar a ser el próximo presidente elegido.

Chávez arrasó con el grueso de la empresa privada; debilitó gravemente la joya de la corona, PDVSA, de modo que la producción petrolera venezolana ha declinado dramáticamente; y provocó un éxodo enorme de capital humano, del cual nos hemos beneficiado mucho los países vecinos. El daño económico se sentirá por décadas en Venezuela. Capriles, o quien quiera que emprenda eventualmente la restauración, enfrentará un reto colosal para volver a poner a Venezuela en el camino de la modernidad.

El socialismo de Evo Morales, Rafael Correa, Cristina Fernández o Daniel Ortega tiene parecidos y diferencias con el de Chávez. En general, han destruido menos sus economías domésticas. Pero ninguno de ellos puede mostrar los logros sociales y económicos de la socialdemocracia chilena, uruguaya o brasileña.

¿Y la izquierda colombiana? Petro, de quien escribí alguna vez que ojalá salvara a la izquierda de sí misma (refiriéndome a la alianza non sancta entre los contratistas de la vieja Anapo y los dinosaurios del viejo socialismo -como Robledo-), está resultando, infortunadamente, más parecido a Chávez que a Lula. El Polo y el progresismo son más democráticos que el chavismo, pero mantienen una excesiva desconfianza con respecto a la iniciativa privada y los mercados. Son, además, menos innovadores en la política social que Lagos, Bachelet o Lula. En síntesis, la izquierda colombiana se ha quedado a mitad de camino entre el viejo socialismo, el socialismo del siglo XXI y la socialdemocracia. Para dónde se incline, resultará muy importante para el país. Especialmente si el proceso de paz es exitoso y los comandantes de las Farc entran a la arena política.

PAZ
EL ESPECTADOR

ENTRANDO EN MATERIA (I)

Alfredo Molano Bravo

Las Farc hicieron conocer su propuesta sobre la cuestión agraria en la negociación de La Habana. La presentaron como una “posición preliminar” para ser discutida con el gobierno y consultada con el pueblo. No es, pues, en principio, una exigencia inmodificable. Contrasta el tono con otros pronunciamientos y en particular con el Programa Agrario de 1964. En La Habana se muestran más flexibles y, la verdad, más modestas en sus demandas. Ya no se nombra por ninguna parte la “toma del poder”, ni de la oligarquía, ni de la casta militar, ni del imperialismo yankee y estrenan nuevos componentes como lo socio-ambiental y lo territorial. 

Es una propuesta política para la modificación democrática de la estructura agraria, que piden sea discutida, eso sí, con “celeridad”. Lo mismo pide el gobierno: “aumentar el ritmo”. Se podría pensar que en esto de cadencias hay convergencia. Pero más adentro, la cosa está biche porque cada parte quiere bailar un ritmo distinto. Mientras las Farc quieren bailar vals, el gobierno quiere bailar joropo. La razón es simple: si bien ambas necesitan la negociación como plataforma política, no apuntan a la salida: las Farc quieren ser un partido político y el gobierno quiere ser reelegido. La guerrilla sabe que a la larga no la tiene ganada, pero el gobierno sabe que si no hay acuerdo, no pasa a la historia. Las Farc sostienen que han tomado muy en cuenta las propuestas que les han llegado al buzón remitidas por la sociedad civil, pero el gobierno rechaza los diálogos regionales y se niega a convocar al Consejo Nacional de Paz. Y, para completar, cierra la puerta al retiro de cuarteles militares y de Policía de centros poblados.

Las Farc son cautelosas en la presentación de su propuesta, parecen moverse en una rastrojera. Desconfían de la Ley de víctimas y piden no prolongar más el despojo de tierras. Saben que el gobierno está atrapado como un mosco en la telaraña jurídica tendida por el latifundio y que se inclina más hacia la formalización de la propiedad que hacia la restitución de tierras. El énfasis de la reforma está en la “democratización territorial”, una expresión que guarda varias sorpresas.

La primera y más notoria: no se trata ya de la confiscación del latifundio para entregar gratuitamente la tierra a los campesinos. Se trata hoy de “erradicar el latifundio improductivo, inadecuadamente explotado u ocioso”. No de repartir haciendas, sino de dar a los campesinos lo que no se explote. Volvemos a la Ley 200 del 36, a la función social de la propiedad, a “la explotación económica del suelo por medio de hechos positivos propios de dueño”, al derecho indiano de “morada y labor”. Más aun, la SAC está, en principio, de acuerdo: hay que liquidar, por peligrosos, el latifundio y el minifundio. Fedegán, en cambio, dice lo mismo que los latifundistas en el 36: los hechos positivos que fundan el derecho de propiedad son muy caros, que el gobierno nos dé con qué hacerlos: “Un solo millón de hectáreas que se convirtiera en palma africana sería la panacea para Colombia, pero implica una inversión de $15 billones”. El negocio no parece imposible en la mesa de La Habana. Pero fuera de ella el conflicto podría continuar: Uribe y Fedegán y sus aliados locales –ya casi de nuevo nacionales– buscarán por todos los medios de lucha impedir el cumplimiento de un eventual acuerdo. La cosa, mirada por debajo, se plantea así: comida, biocombustibles, carne y leche. Bien vistas las cosas, los cuatro renglones están amenazados por los TLC. ¿Se podría llevar la negociación hasta “puerto seguro”, como diría De la Calle, sin discutir el modelo económico?

En la extranjerización de tierras, tema defendido con patas y manos por el gobierno y en el que parecía que las Farc iban a resistir como gato en cortina, salto la Perrilla de Marroquín. La cuestión, en “última instancia”, es pragmática: se discutirán las extensiones posibles de los predios en manos extranjeras. Quizá sea una forma elegante de cerrar la puerta: si los predios no pasan de 50 hectáreas, pues no hay inversión extranjera como tal. Porque aquí sí hay un problema de principio duro. Ejemplo: 200.000 hectáreas en manos de Corea, país con el que tenemos firmado un TLC, se vuelven un potrero de ese país en Colombia donde se produce, digamos, maíz y se transporta, no se exporta, sin ningún obstáculo. Nuestras tierras se convertirían en depósitos de materias primas, sin duda, alimenticias o energéticas, para esos países. Un esquema peor que el de la economía de enclave.

Quizás en este primer punto de la agenda haya más cercanías que distancias. Comenzar con un rompimiento no tiene sentido. Pero hay mucha tela de dónde cortar todavía. Me temo que en noviembre, la sopa estará cruda.

SEMANA

¿PARA QUÉ SIRVIÓ LA TREGUA? 

León Valencia

He visto muy de cerca el dolor y la muerte y por eso celebro la vida que se mantuvo con esta decisión de tregua unilateral de las Farc.

El gobierno tiene dos mensajes frente a la tregua. Mientras el presidente Santos reconoció en Hora 20, programa de Caracol, que fue un hecho positivo y que en lo fundamental se cumplió, el ministro de la Defensa, Juan Carlos Pinzón, ha señalado reiteradamente que las Farc no cumplieron, que son mentirosas, que fue un canto de sirena. Lo mismo ocurrió frente al compromiso de abandonar el secuestro. Santos asegura que después de este anuncio las Farc no han plagiado a ninguna persona y Pinzón no le da ninguna credibilidad a esta promesa.

Las cifras le dan la razón a Santos y dejan muy mal parado al ministro de la Defensa. Al momento de escribir esta columna la Corporación Arco Iris registra que desde el 20 de noviembre las Farc se han visto involucradas en 41 acciones, de la cuales solo 9 son claramente iniciativa de la guerrilla. Las demás o son encuentros fortuitos con la Fuerza Pública, o son acciones defensivas. Esto significa que el cese unilateral de hostilidades se cumplió en más de un 80 por ciento. También, Arco Iris no conoce de secuestros de las Farc en este periodo y registra una disminución sensible de esta abominable práctica en el país. 

Lo grave es que en este caso la opinión pública presta más oídos a lo que dice Pinzón que a lo que dice el presidente de la República. La rabia y la desconfianza que mucha gente tiene con la guerrilla es aprovechada por los pregoneros de la salida militar y los eventos de incumplimiento son magnificados para no dejar ver los grandes beneficios que tiene el desescalamiento del conflicto.

Volvamos a los números. En los últimos cuatro años las Farc han estado realizando un promedio de 170 acciones por mes en las cuales le causan a la Fuerza Pública un poco más de 200 bajas entre muertos y heridos. Es un desangre brutal y silencioso de soldados y policías. Esto sin contar las agresiones a la población civil y el continuo ataque a la infraestructura. ¿Cómo no va a ser importante la drástica reducción de acciones que se produjo con la tregua? El mismo Pinzón reconoce que disminuyó sensiblemente la pérdida de vidas en las tropas.

También se ha utilizado como argumento contra la tregua la posibilidad de que en ese tiempo las Farc se hayan dedicado a acopiar armas, reorganizar sus fuerzas y diseñar planes para realizar una gran ofensiva en los meses venideros. Dudo mucho que esto ocurra. Lo más probable es que las Farc vuelvan a la dinámica que tenían antes de la tregua y poco a poco se sitúen en el promedio de acciones que han tenido desde 2009. 

Nuevamente tendremos ante nuestros ojos las imágenes de soldados muertos o mutilados, los atentados a minas, petróleos y energía, las acciones de terror sobre la población civil. También tendremos, claro está, ante nuestra vista, muchos triunfos de la Fuerza Pública. Seguramente la baja de un destacado jefe insurgente. O la destrucción de campamentos donde mueren decenas de guerrilleros y se logra la captura o la entrega de otros tantos. Será así mientras se siga negociando en medio del conflicto. 

Aunque el presidente Santos y la cúpula de las Fuerzas Armadas deberían hacer una evaluación juiciosa y desapasionada de esta corta tregua unilateral y sopesar también los avances de la negociación en La Habana para saber si cabe la posibilidad de hacer un compromiso bilateral para desescalar el conflicto. No tendría que llamarse tregua bilateral ni supondría una compleja verificación. Sería simplemente un pacto para abandonar algunas modalidades operativas y para sacar del conflicto a poblaciones particularmente golpeadas por la guerra. 

Sé muy bien que en el país es más popular hablar duro y aupar el conflicto y a quienes sugerimos caminos para disminuir la confrontación nos tachan de ingenuos o de aliados de la guerrilla. Pero eso a mí no me arredra. He visto muy de cerca el dolor y la muerte y por eso celebro la vida que se mantuvo en pie con esta decisión de tregua unilateral de las Farc y llamo a las partes a que se pregunten si existe alguna manera de prolongar esta situación. 

CHAVEZ
SEMANA

A TUMBA ABIERTA
 Antonio Caballero

Como todo caudillo, bueno y malo, (y eso es cuestión de gustos y de puntos de vista), Chávez no deja tras su desaparición una obra sólida, sino un gran desorden. 

Ahora que se muere el comandante Hugo Chávez, a pesar de los ocultamientos, vale la pena sacar una vez más del cajón, como lo hizo el propio Chávez tanto simbólica como literalmente, a Simón Bolívar.

En este continente todos han querido ser Simón Bolívar. En primer lugar sus sucesores inmediatos, que procedieron a destruir su obra: Páez en Venezuela, Santander en Colombia, Flores en el Ecuador. Y a continuación, una o dos docenas: hasta el mediocre Gustavo Rojas Pinilla se hizo llamar en Colombia durante su dictadura “nuestro segundo libertador y padre”. Pero todos han sido solo una caricatura de Bolívar: es decir, caudillos sin ambición distinta de la de parecerse a Bolívar. Y que no entendieron que la ambición que a él lo movía no era la de parecerse a alguien más –a Napoleón, por ejemplo- sino la de ser más grande que sí mismo: la de ponerse él al servicio de una causa que sobrepasaba a su persona, y que era la libertad de América. 

(Escribió el general De Gaulle, hablando, en su caso, de otra cosa, que “ser grande es abrazar una gran causa”).

Venezuela ha sido desde la independencia (la de Bolívar) un país de caudillos y de incesantes cuartelazos y golpes de Estado. Con Chávez ha habido dos, e incluso tres: uno abortado, el que intentó él contra Carlos Andrés Pérez ; otro fallido a los dos días, que dieron contra él en 2002; y este tercero que está en curso durante su agonía en La Habana y se da sigilosamente, fingiendo que no existe falta absoluta del presidente para que no sean convocadas elecciones. Un país, digo, de caudillos. Pero ninguno, ni Páez, ni Guzmán Blanco, ni Juan Vicente Gómez, tuvo nunca la ambición necesaria para intentar ser más grande que sí mismo; para usar el poder para algo distinto del mero uso del poder. Con excepción de dos: a mediados del siglo XX Rómulo Betancourt, y a principios del siglo XXI Hugo Chávez. Son los dos únicos hombres de Estado de dimensiones históricas que ha dado Venezuela desde... –sí: desde Bolívar. Y no porque se parezcan en nada sus respectivas visiones políticas, sino porque son visiones : lo que ve quien puede ver más allá de su narices. En el caso de Betancourt, la instauración real de la democracia en Venezuela (y en América). En el de Chávez, la construcción de lo que él llamó “socialismo del siglo XX” y, para ampliarlo también al continente, apellidó “Bolivariano”. En los tres casos – Bolívar incluído– la pretensión de cambiar de verdad el estado de las cosas.

Lo cual no es fácil. Ya señalé más arriba que la Gran Colombia soñada por Bolívar se deshizo sin gloria en las manos de quienes él mismo, premonitoriamente llamó “tiranuelos imperceptibles de todos los colores”. Y en los casi dos siglos transcurridos desde entonces no se puede decir que la libertad de América, sometida a otros imperios sucesivos, haya sido un éxito. La democracia por la que luchó toda su vida Rómulo Betancourt –y aquí habría que empezar por definir con alguna precisión esa vaga palabra de ‘democracia’, casi tan vaga como la de ‘libertad’ – se corrompió prontamente entre los negociados y los escándalos de los grandes partidos de Venezuela, adecos y copeyanos. Y de la exasperación social ( y militar) resultante surgió el chavismo, inspirado en la palabra más vaga todavía de ‘socialismo’: tras la palabra, de nuevo, el recurso al caudillo. Y sin esperar siquiera el anuncio de la muerte física de Chávez ya ese chavismo se está diluyendo por dentro.

Como todo caudillo, bueno o malo ( y eso es cuestión de gustos o de puntos de vista), Hugo Chávez no deja tras su desaparición una obra sólida, sino un gran desorden. Para empezar deja la desunión de sus herederos, que solo mantienen un frente común al amparo de la ficción cada día menos creíble de la supervivencia milagrosa de su jefe. Pero también en esto vale la pena esculcar el cajón de muerto de Simón Bolívar, quien dejó escrito en su última proclama que su deseo final era el de que su muerte “contribuyera a la unión”.

Como es sabido, ese deseo tampoco se cumplió. Había dicho Bolívar:

–Aré en el mar... 

JUSTICIA
EL COLOMBIANO

"TESTIGOS"

Rafael Nieto Loaiza
De manera consciente y voluntaria me había negado a “informarme” del caso de Luis Andrés Colmenares, el muchacho que perdió la vida en confusos hechos después de una parranda el día de las brujas. 

Me pareció que el escándalo era elitista y que mayor atención debía ponerse en las decenas de campesinos y gente humilde asesinada en horrorosas circunstancias a lo largo y ancho del país.

Y si al principio me molestaba el cubrimiento privilegiado de la noticia porque los involucrados fueran universitarios de los Andes y porque el padre de una de las acusadas fuera un rico empresario, la molestia se tornó en hondo fastidio cuando el caso se convirtió en un espectáculo propio del peor de los periódicos amarillistas.

En eso tristemente ha devenido buena parte de nuestra “justicia”. Es espectáculo, circo, escenario donde los periodistas reemplazan a los jueces y se convierten en dioses y señores de la verdad, aunque nada sepan del derecho y nada o muy poco de los hechos que se discuten. Y donde fiscales y jueces deciden de acuerdo con la “verdad” de los medios.

Ese reemplazo de la justicia serena, equilibrada y objetiva, de la justicia seria, de la justicia justa, por una en la que se imponen los odios y los intereses políticos y donde pesa más lo que los medios dicen que lo que se prueba en juicio, no puede sino terminar en desastre y en verdadera injusticia.

Injusto es, por ejemplo, que el coronel Plazas Vega esté en prisión por un testimonio atribuido a un suboficial del Ejército que ha afirmado bajo juramento que fue suplantado y que nunca declaró, por otro que habla solo en un documento privado para que después el autor, financiado por las oenegés, saliera del país sin que nunca pudiera ser interrogado, y por otro más rendido por un criminal que después amenazó con retractarse porque, dijo, la Fiscalía no le cumplió con los beneficios y prebendas personales que le ofreciera si acusaba al Coronel. 

Injusto es que el general del Río esté condenado por dichos contradictorios de paramilitares desmovilizados, según reconoce el juez en su sentencia para acto seguido desechar los que favorecen al General y solo darle valor a los que lo inculpan.

Injusto fue que Sigifredo López estuviera detenido por cuenta de testimonios no probados de guerrilleros en prisión.

Injusto también que Carlos García Orjuela, expresidente del Congreso, fuera privado de la libertad por las mentiras de algunos paramilitares detenidos y solo más de dos años después fuera exonerado por la Corte Suprema. 

Y vuelvo a Colmenares. Ahora se detiene a unos fulanos, Wílmer Ayola, Jonathan Martínez y Jesús Alberto Martínez (no son parientes), por falso testimonio. 

Los tres mintieron y dijeron haber sido testigos, de una manera u otra, de la muerte del universitario. Con esa base fueron privadas de la libertad las dos muchachas señaladas y el exnovio de una de ellas. 

Yo no sé si Colmenares fue asesinado y no tengo idea de si los acusados son responsables. 

Lo que sí tengo claro es que es inaceptable que la Fiscalía no se tome al menos la molestia de examinar el contenido de los testimonios, de revisar la veracidad de lo dicho, de probarlo. 

Y que fiscales y jueces, apenas con la base endeble de los decires de cualquiera o, peor, de confesos criminales, detengan, acusen y condenen, sin respetar la presunción de inocencia y los principios generales del derecho que sostienen que la responsabilidad penal debe estar siempre plena e inequívocamente probada y que cualquier duda favorece al reo. Además, cuando hay oportunidad de corregir, ya barrieron con la honra de los acusados. Y los arruinaron, agotados los bienes y ahorros en el esfuerzo de la defensa. 

Para rematar, ya son muchas las acusaciones de que los fiscales ofrecen el oro y el moro a supuestos testigos para que declaren en contra de una u otra persona, de que se encargan “testigos”, de que se extorsiona con eventuales testimonios, de que hay un cartel. Es hora de que el Fiscal General ponga orden en la casa.

URIBE

SEMANA

'HAND-PICKED'

Daniel Coronell

Santoyo afirma que, como exgobernador de Antioquia, Uribe estaba familiarizado con su trabajo y lo escogió “a dedo”.

Esta semana conocí al abogado Óscar Rodríguez, apoderado del general Mauricio Santoyo, exoficial de la Policía Nacional condenado el mes pasado por una Corte de Virginia. Rodríguez es un veterano de su oficio que tomó el caso de Santoyo en su etapa final y después de otros dos abogados. Heredó una causa complicada y logró que la Justicia de Estados Unidos excluyera a su cliente de los cargos por crímenes violentos y narcotráfico.

El abogado Rodríguez asegura que sin esa exclusión, el antiguo jefe de seguridad presidencial habría podido ser condenado a 30 años de prisión. Con los cargos finales la pena debía ser entre diez y 15 años. Finalmente, fue sentenciado a 13.

Mauricio Santoyo, en otra época condecorado oficial, está a punto de ser trasladado a una nueva prisión. Su apoderado asegura que el general se siente solo y traicionado por quienes lo aconsejaron. También que ha sido rechazado y negado por muchas personas a quienes ayudó y protegió.

El abogado Rodríguez confirmó que el general Santoyo quiere acogerse a la regla 35 que le otorga rebajas en sus condenas a los reos que después de su sentencia entreguen información nueva sobre conductas delictivas de las que tengan conocimiento, hayan participado o no en ellas. 

Eso, en plata blanca, significa que el general Santoyo quiere hablar. 

Además de esta revelación hay otras también importantes en los documentos del caso que se han hecho públicas. Entre ellos la presentación de la defensa. 

En esos alegatos –y por vía de sus apoderados– el general Santoyo cuenta cómo se entero de la existencia de una investigación en su contra. Según él, en octubre de 2010 un familiar del expresidente Álvaro Uribe Vélez le informó que las autoridades de Estados Unidos tenían sospechas de que el exgeneral estaba involucrado en actividades de narcotráfico. La identidad de ese familiar aún no ha sido revelada (ver Familiar).

Santoyo asegura que, gracias a la advertencia y a su larga experiencia en la Policía, hizo los arreglos necesarios para contactarse con agentes de la DEA y representantes del Departamento de Justicia. Con ellos sostuvo cuatro reuniones en Aruba y Estados Unidos en las que accedió a cooperar.

Esperaba que a cambio de la información le otorgaran un estatus de inmunidad que no se concretó, quizá porque la colaboración no fue completa. El general Santoyo aceptó que cometió delitos entre 2001 y 2008 para advertir a narcotraficantes de las llamadas Autodefensas de investigaciones y operaciones en su contra. Para cumplir ese cometido se valió de información privilegiada e interceptaciones ilegales.

En ese punto hay dos preguntas por resolver: ¿Qué equipos utilizó Santoyo para estas interceptaciones? ¿Quién o quiénes lo ayudaron a hacerlas? En los cargos que ocupó durante este periodo (secretario de Seguridad Presidencial, subsecretario de Policía en el Ministerio de Defensa y agregado Policial en Italia) no podía tener acceso –legal– a equipos de interceptación.

En la defensa, Santoyo acepta que recibió sobornos, sin embargo, asegura que 25.000 dólares que le dio un “conocido narco” llamado Pacho Cifuentes Villa fueron prestados. Cifuentes Villa es el hermano de la recién extraditada Dolly Cifuentes quien mantuvo una relación de más de diez años y tuvo dos hijos con Jaime Uribe Vélez, hermano del expresidente.

Sobre su llegada a la seguridad del entonces candidato Álvaro Uribe en su primera campaña, Santoyo tiene recuerdos distintos a los de su antiguo jefe. Uribe ha sostenido que la Policía lo nombró autónomamente como jefe de seguridad de su campaña, sin intervención suya. 

Santoyo, en cambio, afirma que, como exgobernador de Antioquia, Uribe estaba familiarizado con el tema de seguridad en Medellín y el trabajo del entonces coronel. Por esa razón, asegura, el candidato lo escogió “A dedo” –la expresión literal es hand-picked – para manejar su escolta (ver Hand-picked).

Después, el 7 de agosto de 2002, ya como presidente, Uribe lo nombró como su secretario de Seguridad. Un nombramiento discrecional y exclusivo de los presidentes que en ese cargo han designado retirados, civiles y oficiales de otras fuerzas. Siempre hombres de su entera confianza (ver "Año del general Santoyo").

Fue también Uribe, incluso con comunicado de la Presidencia, quien mantuvo a Santoyo en el cargo después de notificarse su destitución por la Procuraduría (ver Comunicado Presidencia). Y fue el uribismo el que impulsó en el Senado su ascenso a general con la gestión directa de Bernardo Moreno, según dijo esta semana el senador Armando Benedetti.
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EL ESPECTADOR

LA ECONOMÍA NO MARCHA EN EL PAÍS

Eduardo Sarmiento

A diario aparecen cifras que confirman que la economía colombiana evoluciona muy por debajo de las previsiones del Gobierno, los organismos internacionales y los centros de estudio afines. No se ha avanzado en explicaciones objetivas sobre la caída de la producción y el empleo y los medios para revertirla.

El Banco Mundial cambió la previsión de crecimiento de 4,4% para 2012 por la de 3,5%, que es igual a la que predije hace un año. Los expertos no explican las razones del desatino. En lugar de analizar las razones que llevan al incumplimiento de las proyecciones y teorías, se insiste en los mismos procedimientos y, lo más grave, en las mismas ideas.

Sin mayores consideraciones, el Banco Mundial pasó a emplear el marco de análisis para recomendar acciones de política. Sin recato, recomienda hacer una explosión monetaria bajando las tasas de interés y reduciendo los encajes. Lo que no dice es que esta política es la misma que se aplicó en 2011 y condujo a la caída en 2012. La monumental expansión del crédito, cuatro veces por encima del ingreso público, impulsó la actividad económica, pero como se advirtió, no era sostenible.

El dispositivo conduce al incumplimiento de las obligaciones, la conformación de pirámides, el alza de los precios de los activos y la reticencia del sistema financiero a otorgar préstamos.

Infortunadamente, la concepción de la ortodoxia gira alrededor del modelo de libro de texto que supone que las economías operan en un equilibrio en que el crecimiento de un año es similar al del año anterior y las alteraciones se autorregulan o las regula la política monetaria de tasas de interés. La realidad es totalmente distinta. La economía colombiana opera dentro de un marco en que la oferta productiva es superior a la demanda efectiva y la diferencia se cubre con políticas anticíclicas, que no son sostenibles. El elevado crecimiento de un año es preludio de la caída del siguiente.

Las perspectivas son preocupantes. La economía entró en el sendero de crecimiento del producto similar al de la población sin aumento del empleo. Las cifras más recientes señalan un serio resquebrajamiento de los sectores centrales; la industria se desploma, la agricultura no sale del marasmo, las exportaciones caen y las importaciones de materias primas y bienes de capital se frenaron. Las condiciones se verán acentuadas por el ajuste salarial por debajo del ingreso per cápita, la elevación de los gravámenes al trabajo dictaminado por la reforma tributaria y el avance de los TLC.

Así, la economía crecerá 2% en el primer semestre y a lo sumo llegará a 3% en el año completo. Aun más grave, el desempleo regresará a los dos dígitos.

Sin duda, la economía se enfrenta a una deficiencia de demanda efectiva ocasionada por el déficit en cuenta corriente y la represión laboral acumulados durante una década. No es una dolencia que pueda superarse con el modelo de inflación objetivo, tipo de cambio flexible y austeridad fiscal, preconizado por los organismos internacionales y aplicado en Colombia en los últimos veinte años. La tasa de interés no está en capacidad de detener la apreciación del tipo de cambio y revertir la contracción de la producción y el empleo.

La devaluación del tipo de cambio y la recuperación del crecimiento requieren un paradigma antagónico. La receta puede materializarse con una abierta intervención en el mercado cambiario, tanto mediante la limitación de la inversión extranjera para la minería como la compra de divisas sin restricción monetaria, y la ampliación del déficit fiscal orientada a elevar el poder adquisitivo de los trabajadores de menores ingresos. 

LA REVALUACIÓN: PROTAGONISTA DE 2013

Armando Montenegro

En la semana que termina, la tasa de cambio se acercó a $1.760 por dólar, el mismo valor que tenía en julio de 1999. Y algunas proyecciones hablan de valores entre $1.700 y $1.750 para el resto del año. El tono de los estudios que acompañan estos pronósticos es de resignación. Los analistas creen que no se puede hacer nada o, si piensan lo contrario, están convencidos de que las autoridades no harán nada relevante.

Un grupo importante de economistas cree firmemente que una acción decidida sobre la tasa de cambio real requiere de un ajuste fiscal, mayor ahorro público, y que este esfuerzo se puede complementar, transitoriamente, con algunos controles de capital y mayor expansión monetaria.

Este tipo de planteamientos se basa en estimaciones como las que arroja un conocido modelo de equilibrio general que indica que, para que la tasa de cambio real se sitúe en forma estable en $1.900 por dólar, es necesario que se produzca un ajuste fiscal de más del 1,5% del PIB, es decir, que Colombia muestre un superávit consolidado de cerca del 1% del PIB, una cifra que luce razonable de acuerdo con la experiencia de otros países que han defendido de forma efectiva su sector externo.

A pesar de lo que dicen los modelos y lo que piensen los economistas, lo que no parece realista es tener alguna confianza en que el gobierno o el Congreso vayan a hacer algún ajuste fiscal en los próximos meses, más aun cuando está a la vista un proceso electoral y, si avanzan las conversaciones en La Habana, se pondrán en marcha un serie de políticas que exigirán cuantiosas erogaciones por parte del Gobierno. De acuerdo con estas consideraciones, la suerte de la tasa de cambio parecería echada.

Como consolación ante el escepticismo, por lo menos, se debe registrar que ha crecido el número de economistas que piensa que es necesario un ajuste fiscal para asegurar una devaluación real sostenible. Hasta hace algún tiempo, muchos analistas pensaban que únicamente con maromas financieras, encajes y controles de capital se podría elevar el valor del dólar en el largo plazo. Además de la revisión de las experiencias internacionales que muestran la futilidad de estos ejercicios, entre tantos elementos que han influido en el cambio de percepciones están las sorprendentes cifras de Ecopetrol y otras empresas petroleras y mineras.

Ecopetrol trajo al país cerca de US$15.000 millones en 2012. Cuando se liberó a la compañía de los controles fiscales, a nadie en su sano juicio se le podía ocurrir que esta empresa podría invertir todo lo que quisiera, que la Tesorería podría gastarse todos los impuestos petroleros que recaudara y que no les iba a pasar nada a importantes sectores de la economía. Lo único sensato hubiera sido aceptar que si Ecopetrol quedaba sin freno fiscal, el mismo Gobierno le debía imponer límites compensatorios a su propia Tesorería. Esto nunca se contempló así y el precio ya lo están pagando quienes sufren de la llamada Enfermedad Holandesa, entre otros, los exportadores, agricultores e industriales.

La conclusión es que el ahorro del gobierno frente al enorme auge petrolero y minero es ridículamente insuficiente. Las compras diarias de dólares y las angustiadas declaraciones de los funcionarios son saludos a la bandera. No se equivocan, por ello, quienes predicen que la revaluación seguirá su curso.

EQUIDAD Y PENSIONES PRIVILEGIADAS

Rodrigo Uprimny

¿Es equitativo que todos los colombianos, incluso los más pobres, financiemos con nuestros impuestos el pago de las altas pensiones que reciben los congresistas y magistrados al jubilarse?

Esa es la pregunta esencial de la audiencia pública del próximo jueves en la Corte Constitucional, en donde se discutirá una demanda ciudadana contra el artículo 17 de la Ley 4, que establece que los congresistas recibirán como pensión al menos un 75% de lo que hubieran devengado en el último mes de su labor parlamentaria. Ese régimen fue extendido posteriormente a los magistrados.

Para comprender el problema, recordemos que el sistema pensional busca que todos, al llegar a la vejez y tener dificultades para trabajar, recibamos una mesada semejante a nuestro salario, para que podamos mantener nuestro nivel de vida. Debe haber entonces una cierta proporcionalidad entre el salario, el aporte pensional y el monto de la mesada que será recibida.

Toda persona debe entonces hacer durante su vida laboral aportes que sean suficientes (junto con los aportes patronales) para al menos financiarse su propia pensión. No importa que la persona esté en el régimen de prima media o en el de ahorro individual, por equidad y solidaridad, todos deberíamos contribuir de manera suficiente para que al menos financiemos nuestra propia pensión y, si tenemos buenos ingresos, contribuyamos además solidariamente al pago de la pensión de quienes están en malas situaciones.

Si una persona devenga toda su vida un salario de tres o cuatro millones de pesos, entonces hace aportes sobre ese salario y recibe una pensión de ese orden. Esa es la regla para los colombianos de a pie. Pero si esa persona tuvo la fortuna de trabajar unos meses como magistrado o como congresista, entonces obtiene una pensión muy superior, de unos 17 millones. Como esa persona cotizó sobre un salario mucho más bajo, entonces recibirá una pensión subsidiada, que será pagada casi en su totalidad con los impuestos de todos los colombianos. Según ciertos cálculos, el subsidio de estas pensiones privilegiadas supera ampliamente el 80% de la mesada recibida.

El costo fiscal de estos y otros subsidios pensionales es enorme. Hoy en Colombia dedicamos aproximadamente unos 26 billones de pesos (el 20% del presupuesto nacional) a pagar los subsidios implícitos del sistema pensional, en especial de las pensiones más altas.

Por razones de equidad, en principio nadie debería tener una pensión subsidiada. Obviamente existen casos en donde el subsidio es legítimo y necesario. Por ejemplo, es equitativo que se subsidie a las personas de escasos recursos, a fin de que reciban una pensión mínima digna. Pero ¿cómo justificar ética o jurídicamente este régimen exorbitante y extremadamente costoso a favor de magistrados y congresistas, sobre todo si tenemos en cuenta que es una ley que beneficia a quienes hacen las leyes y a quienes las interpretan?

No encuentro ninguna razón valedera y por ello este régimen especial, costoso e inequitativo, es un verdadero anti-Robin Hood, que transfiere recursos de los pobres a los ricos.
EL TIEMPO

LAS MALAS IDEAS DE LOS ECONOMISTAS

Cecilia López Montaño

La crisis del modelo que prioriza el mercado sobre el Estado no ha logrado quitarles el sesgo ideológico a los economistas que profesan esta ley.

La crisis del modelo que prioriza el mercado sobre el Estado no ha logrado quitarles el sesgo ideológico a los economistas que profesan esta ley. Algunos llegan a decir que lo que ha fracasado es el esfuerzo de derrumbarlo, y para ello citan casos extremos como el de Venezuela. Otros simplemente ignoran las consecuencias que en la difícil situación actual de los países industrializados han tenido estas fórmulas. Esto no tendría ninguna importancia si, como lo afirma el premio Nobel Paul Krugman, estos economistas no fueran precisamente los que aún tienen poder político y toman las decisiones cruciales sobre el manejo de la macroeconomía. Y la verdad es que estos profesionales no solo mandan en muchos de nuestros países, incluyendo a Colombia, sino en muchos de los organismos internacionales que siguen teniendo una gran influencia en las decisiones públicas y privadas de los países en desarrollo.

Para completar, nuestros economistas poderosos o no leen a Krugman o simplemente lo descalifican, porque se aparta, con demasiada frecuencia para ellos, de su doctrina ortodoxa. En su más reciente artículo en The New York Times, bajo el título de 'El gran fracaso,, plantea claramente que lo que ha triunfado son precisamente "las malas ideas" de los economistas, obviamente. Y se refiere a la última reunión de la Asociación de Economistas norteamericanos, en la cual el tema fue la crisis, asunto inesperado por esta escuela económica. Pero lo más interesante de su análisis es que afirma que no debe caerse en el simplismo de que el problema radica en que los economistas no tienen buenas ideas. El tema, según Krugman, es que la situación es aún peor: "En realidad, la economía sí ofrece buenas respuestas, pero los líderes políticos -entre los cuales hay demasiados economistas- escogieron olvidar o ignorar lo que deberían haber sabido". En otras palabras, "el cambio prematuro hacia la austeridad terminó siendo un terrible error".

Sus planteamientos parten de afirmar que la economía no es un hogar que puede al mismo tiempo decidir gastar menos y tratar de ganar más, pero en la economía como un todo ahorrar y gastar van de la mano. "Mi gasto es tu ingreso; tu gasto es mi ingreso. Si todo el mundo frena su gasto al mismo tiempo, los ingresos caerán y el desempleo aumentará". Es su forma de criticar lo que han venido haciendo los gobiernos de los países europeos, frenando el gasto público cuando deberían intervenir mientras el sector privado se equilibraba. Y el mensaje importante, según él, de esa reunión es que dos economistas, nada menos que del Fondo Monetario Internacional, Olivier Blanchard y Daniel Leigh, presentaron un documento cuya conclusión fue: "No es solo que la austeridad tiene un efecto depresivo en economías débiles, sino que su efecto negativo ha sido mucho mayor que el previsto". Y agregan que el rápido viraje hacia la austeridad fue un terrible error. Concluye Krugman: "Lo que se ha experimentado es un colosal fracaso de la política económica y muchos de los autores de este fracaso retienen el poder y rechazan aprender de la experiencia".

En Colombia, donde el discurso del Gobierno se debate entre la socialdemocracia y el neoliberalismo, según la audiencia, la pregunta pertinente es: ¿Qué reacción tendrán nuestros economistas frente a lo que parece ser un cambio fundamental en la posición del Fondo Monetario Internacional? ¿Será que ahora que el Fondo Monetario cambia su posición nuestros economistas ortodoxos le seguirán la corriente? ¿O afirmarán que el Fondo está equivocado? Ojalá nuestro país no sea el ejemplo claro de que la experiencia pierde frente a la ideología, de manera tal que Colombia asuma el liderazgo de esta posición. 
EL COLOMBIANO

EVIDENCIA TÉCNICA A FAVOR DE UNA REFORMA AGRARIA

Rudolf Hommes
En el artículo del viernes pasado en el diario El Tiempo hice referencia a un excelente trabajo de José Leibovich y otros colegas, en el que se encontró que los minifundios y los pequeños productores tienen una productividad por hectárea muchas veces superior a la de los grande productores, a tal punto que si se les cediera (arrendara, vendiera, adjudicara o aún si se le entregara en aparcería) el 20 por ciento de la tierra de grandes productores a los pequeños podría aumentar la producción agrícola en más del 30 por ciento y mejorar sustancialmente su distribución. 

El estudio referido muestra que los factores que inciden en la productividad y el ingreso promedio per cápita de las pequeñas unidades productivas agrarias, son el acceso legal a la tierra, que es el que limita el potencial de las familias de producir ingreso suficiente, el acceso a crédito, a asistencia técnica y a capacitación.

El ingreso per cápita promedio de los productores pequeños con título de la tierra o que la tienen arrendada es respectivamente 2.3 veces y 3.9 veces el de la unidad productiva sin título, y las aparcerías son 2.2 veces más productivas que estas últimas.

Los productores que han recibido capacitación tienen un ingreso promedio 53 por ciento superior que el de los que no la han recibido.

El ingreso promedio de los que tienen acceso a asistencia técnica es 2.2 veces el ingreso de los que no la tienen. Los que reciben crédito ganan en promedio 80 por ciento más que los que no lo reciben. 

Las unidades productivas pequeñas con acceso a crédito y asistencia técnica son 3 veces más productivas que las que no tienen acceso a ninguno de estos dos servicios.

El ingreso promedio per cápita de los productores que tienen transporte es 3 veces superior que el de los que no tienen acceso.

La sola asociación no tiene un impacto importante sobre el ingreso de los pequeños productores, pero tener asegurada la venta de sus productos establece una diferencia de 80 por ciento en el ingreso promedio. 

El estudio de Leibovich y sus colegas aporta evidencia más que suficiente a favor de facilitar el acceso a la tierra, a crédito, capacitación, asistencia técnica y transporte para los pequeños productores campesinos.

Por eso es urgente que se destine la tierra incautada que está en poder de Estupefacientes, prioritariamente a pequeños propietarios.

Esto requeriría en primera instancia que se saquen esas propiedades del control de Estupefacientes, que ha sido un foco de corrupción, y pasen a ser administradas por un fondo de tierras que las entregue en arrendamiento con opción de compra a pequeños productores campesinos dentro de programas de desarrollo rural específicos que cuenten con crédito, asistencia técnica y mecanismos de capacitación.

Se justifica plenamente la construcción de carreteras vecinales y que los propietarios de la tierra paguen el impuesto predial con base en el valor comercial de sus propiedades, no en avalúos ficticios, para estimular la productividad y la oferta de tierras.

Una forma eficiente de lograrlo es instituir el autoavalúo, siempre y cuando el ajuste del valor de los predios sea hacia arriba, y aumentar el avalúo de los que no lo hagan en 10 a 20 por ciento por año durante los próximos cinco años.

Tendría que complementarse esta medida con la creación de fondos municipales de tierra para arrendársela a los pequeños productores locales con asistencia técnica financiada por los municipios con el mayor recaudo de predial.

Al margen: Apoyo con entusiasmo la decisión del ministro de Hacienda de ponerle un piso a la tasa de cambio.
IMPUESTOS
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Y EL ABISMO FISCAL AHÍ

José Roberto Acosta

La economía la manejan los políticos y no los técnicos. Prueba de esto es el desastroso acuerdo logrado entre Demócratas y Republicanos en EE.UU. para evitar disparar el gatillo de agresivas alzas de impuestos y peores rebajas de gasto público, es decir, política fiscal restrictiva, algo que desinflaría la débil recuperación vista de su economía.

Lo acordado a último segundo no incluye nada de lo propuesto por la Comisión bipartidista “Simpson Bowles”, convocada por el Presidente Obama en el año 2010, para que el sistema tributario fuera más equitativo y simplificado. Es tal la complejidad de la estructura tributaria gringa que es común que su sistema informativo de la oficina de impuestos no tenga ni idea de como responder varias inquietudes específicas de como declarar renta, a tal punto que castiga el matrimonio, pues la tasa a una pareja con dicho vínculo es mayor a que si declararan renta por separado, bajo la figura de concubinato.

El acuerdo logrado significa que, por cada dólar extra de salario futuro, el fisco se llevará mayor proporción a partir de este año, pero no menciona nada sobre reducir el gasto público, gran causante del tóxico nivel de deuda que ya está en el límite legal. El abismo fiscal sigue ahí y hasta hubiera sido más sensato, desde el punto de vista eminentemente tecnócrata, que el gatillo automático se hubiera dejado disparar.

El acuerdo solo gana tiempo, y los mercados lo recibieron con optimismo y fuertes subidas en las bolsas, pero nada ha cambiado estructuralmente y el insostenible desequilibrio solo augura tasas bajas de interés y dólar débil. Algo desastroso para Colombia por la presión revaluacionista que esta realidad genera sobre nuestro tipo de cambio, empujándonos hacia un proceso de desindustrialización intensiva en mano de obra y un mayor marchitamiento de exportaciones no tradicionales, o diferentes a petróleo y minería.

Colombia también tiene su propio abismo fiscal pues, a pesar del cacareado boom petrolero y minero, mantenemos un déficit fiscal del 2.4% del PIB, impotentes de equilibrar nuestra finanzas publicas y rezando porque la bonanza no retroceda. La reforma tributaria significará $ 2 billones menos de recaudo y una mayor carga social por cuenta del SENA y el ICBF. Definitivamente, impotentes e incompetentes.

PARA PENSAR
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ABANDONAR LAS AULAS PARA MECER CUNAS

María Elvira Samper

En este país de ciudadanos felices, muchas cosas andan mal, muy mal. Un botón de muestra es el caso de la bebé Alisson Brigitte Franco, secuestrada por Liliana Marcela Castillo, de 23 años, quien tras ser capturada y aceptar los cargos fue dejada en libertad por un juez de garantías con el argumento de que “no es un peligro para la sociedad”.

No puede estar bien la justicia, ni puede confiarse en ella, cuando, contra toda evidencia, un juez decide que no constituye peligro la secuestradora de un ser indefenso entre los indefensos, más aun si tiene problemas sicológicos, como alegó la defensa. Lo indicado habría sido remitirla a una institución de salud mental, no dejarla libre por un delito cuya pena, entre 12 y 20 años de cárcel, no tiene beneficio posible de rebaja porque implica a una menor. Algo anda mal cuando la Fiscalía tiene en sus manos 21.836 casos de acceso carnal abusivo, que es como el Código Penal tipifica las relaciones —consentidas o no— entre una menor de 14 años y un hombre mayor, precisamente el caso de Katherine y su compañero John Franco, de 27 años.

Algo anda mal en una sociedad donde tantos padres permiten que sus hijas adolescentes tengan relaciones con hombres mayores y donde cada año cerca cinco mil o más niñas menores de 14 años son madres (4.697 en 2012 y 5.849 en 2011, según el DANE); donde una de cada cinco adolescentes entre 15 y 19 años ha estado embarazada alguna vez; donde las tasas de embarazo adolescente (19,5%) son las más altas de América Latina después de Venezuela (21%). Katherine y su bebé encarnan la realidad absurda de niñas prematuramente convertidas en madres, enfrentadas a responsabilidades para las cuales no están preparadas ni maduras, que ven limitadas sus posibilidades de estudio y de trabajo, y las expectativas de movilidad social y mejoría económica. Niñas en su mayoría de estratos populares (30% vs. 7% en los estratos más altos), menos educados, que verán perpetuarse en sus hijos el ciclo de la pobreza. Niñas que por lo general terminan embarazadas sin quererlo (64% según la Encuesta Nacional de Demografía y Salud 2010), pero que cuando deciden hacerlo por voluntad propia, como Katherine —según asegura ella— y muchas como ella, lo hacen por falta de un proyecto de vida y/o para escapar de entornos familiares disfuncionales o violentos que no suplen sus necesidades afectivas. Creen que el embarazo —y la maternidad— son la oportunidad de recibir y dar afecto.

Es evidente, entonces, que las campañas de información —necesarias pero insuficientes—, la educación sexual y en derechos reproductivos —obligatoria— y conocer y tener acceso gratuito a métodos anticonceptivos, no evitan el embarazo adolescente, un problema con serias implicaciones sociales, de salud y económicas, que además involucra factores culturales como el concepto de la maternidad como destino, y la costumbre de embarazos tempranos en algunas regiones y grupos sociales, pero que también tiene que ver con falta de oportunidades para los jóvenes, violencia doméstica, trivialización del sexo, iniciación temprana, crisis de la familia y un modelo de educación enfocado en el rendimiento académico y no en valores humanos.

Algo anda mal si para tantas jóvenes la maternidad es escape, si acaba siendo la consecuencia no deseada de haberle dado rienda suelta al “gustico” o de habérselo dado sin protección y sin medir las consecuencias. Algo anda mal si a las mujeres, desde muy jóvenes, no les enseñan que tienen derecho a decir “no”, y los hombres no entienden que una negativa como respuesta no desdora su virilidad. Algo anda mal en una sociedad donde miles de niñas tienen que abandonar las aulas para dedicarse a mecer cunas.

EL BUEN LIBRERO

Piedad Bonnett

En la era de las publicaciones digitales, uno se pregunta si es posible que desaparezca la figura del librero, entendida no como la del vendedor a quien le da igual vender libros que salchichas, sino como la de aquel que, a fuerza de amar los libros y conocerlos, puede hablar de ellos a conciencia con sus clientes, cuyos gustos termina por saber y consentir. No podría responder la pregunta, pero sí tengo claro lo que perderíamos si no existiera. 

Lo que un buen librero está dispuesto a ofrecer es algo que jamás podríamos sostener con el simple vendedor de libros: diálogo. Si usted llega desorientado, buscando un regalo, el buen librero —que antes que todo es un buen lector— le sabrá hacer una recomendación a partir de algunos datos del posible regalado. Si busca un libro que vio reseñado en una revista y no lo encuentra, él, o se lo consigue, o le hace conocer otro del mismo autor o de alguno que le sea afín o trabaje el mismo tema. Y podrá, de acuerdo con sus aficiones, recomendarle lo mejor en cada género. En síntesis: un buen librero orienta al lector, lo seduce, lo informa y hasta lo forma.

Por ahora no me alarmo: a pesar de los acelerados cambios en el mercado del libro la respetable figura del librero persevera. Existe, aunque escasamente, casi como un milagro, en esas enormes librerías despersonalizadas, las que aspiran a vender volumen y por tanto dan prioridad a la promoción de best sellers, obras de autoayuda y de referencia. Pero donde verdaderamente lo encontramos es en las librerías más pequeñas, las llamadas independientes, generalmente acogedoras y con carácter, esas que a pesar de estar amenazadas por las enormes superficies abarrotadas e impersonales, no sólo se sostienen, aunque a veces heroicamente, sino que siguen siendo esos lugares de tertulia que toda ciudad necesita. El alma de estas librerías son sus libreros. Y lo que ellas ofrecen a sus visitantes, además de libros que la gran librería comercial muchas veces no tiene, es sobre todo una experiencia distinta. Si usted entra a Prólogo, Tornamesa, Arteletra, La madriguera del conejo, Casa tomada o San Librario —para nombrar sólo algunas en Bogotá— no sólo se encontrará con magníficas sorpresas bibliográficas, sino con una dinámica que ciertas instancias del comercio del libro aún no terminan de comprender. Y ahí está el problema.

En diciembre, muchos libros recomendados como los mejores del año se agotaron. Y los libreros se excusaban diciendo: “No nos trajeron sino dos (o tres, o cinco). Y el pedido sólo llega en febrero o marzo”. La indagación que hice me permite suponer que el problema comienza en España, que no envía suficientes ejemplares, presuponiendo que esos libros no encontrarán lectores en estas tierras; pero se prolonga aquí, porque los proveedores trabajan con la misma idea. No entienden que el librero de la pequeña o mediana librería, si es bueno, es capaz de vender él solo lo que la librería comercial, por su naturaleza, no vende de la misma manera. Una anécdota de Mauricio Lleras resume algunos otros testimonios oídos: a su librería enviaron sólo dos ejemplares de una novela que él leyó, fascinado. Cuando le preguntó al distribuidor por qué le habían llevado tan pocos, éste le dijo: “Porque eso no se vende”. Mauricio, en broma, le dijo desafiante: mándeme ciento cincuenta. Y el otro, tal vez para probarle que estaba loco, se los envió unas semanas después. En un mes, a punta de recomendarlo, Mauricio los vendió todos: la lógica invertida a fuerza de fe, pasión por los libros y profesionalismo. Por la salud de la buena literatura, roguemos porque no desaparezcan los libreros.
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PEQUEÑOS PARAÍSOS

Diana Castro Benetti

Pequeños paraísos son esas cosas que nos suceden todos los días. Vienen empacadas en los sentidos y si disfrutamos o no de ellas, es más un asunto del matiz personal.

Los pequeños paraísos son los colores de las flores o las formas de las nubes; un árbol viejo y un trébol común. Otros pequeños paraísos pueden ser los sonidos de la lluvia, la música que escuchamos o los cantos de aves en la madrugada. A veces llegan envueltos en la cascada de un río o el vaivén de un mar cercano. Verdaderos paraísos son el aroma de la albahaca, el ajo a fuego bajo y el sabor sincero del limón. Paraísos únicos son el té de jazmín y la cáscara de la naranja amarga mezclada con chocolate.

Los paraísos gigantes o imperceptibles los escogemos días tras días, como también vamos escogiendo las miradas, las sonrisas y los recorridos en las pieles. Abrazos y fueguitos cercanos que no dejan al azar el pecado de un guiño y los precipicios de un giro. Escogemos toda semilla para hacer crecer los infiernitos que recorremos, o saboreamos cada uno de los frutos de los paraísos anhelados porque vista, tacto, olfato, gusto y oído son las habitaciones donde vive el destino y las rutas por donde se cuelan los aprendizajes. Son como estancias que ofrecen la perfección sin más exigencia que su recorrido.

Pero detrás de estas puertas, más allá de los sentidos, hay jardines interiores que son felicidad para quien los encuentra. Viven perdidos entre el ruido, las multitudes, las camas y los sofocos cotidianos como si fueran frágiles tesoros invisibles.

Todos los paraísos son pequeños y magníficos a la vez y cada quien vive los suyos. Los interiores son el oasis de muy dentro y contienen ese precioso gesto de inmensidad, infinitud y misterio. Los jardines interiores son esos reinos de inusitada belleza que le dan sentido a los sentidos mismos y es ahí donde maestros y aprendices, tiempos y espacios, astros y galaxias, montañas y mares, son el reflejo los unos de los otros. Es en estos pequeños paraísos interiores donde nacen todos los néctares, todas las aguas, todos los vientos. Cada jardín interior es la inmortalidad, el propósito del movimiento y el paraíso de las intenciones, las imaginaciones y las realidades. Tal vez por esto, y casi como un axioma, no resulta casual que paraíso y jardín hayan significado siempre lo mismo.

VANGUARDIA

SIMPLE, PERO BELLO

Euclides Ardila Rueda

No soy arquitecto ni diseñador; tampoco pretendo serlo más adelante. No estudié para eso ni creo que a estas alturas de mi vida profesional me interese en el bello arte de hacer maquetas.

Sin embargo, debo decir que uno de los rasgos característicos de las torres que componen las instalaciones físicas de la Universidad Pontificia Bolivariana, en Bucaramanga, es la arquitectura simplista que muestran: se trata de ladrillos que les hacen honor a la arcilla cocida, todos iguales, nada ostentosos y sin arandelas.
¿A qué viene el tema?
A que más allá de la palabra “simple”, que hoy cito, tales edificaciones se ven más bellas que los modernos rascacielos de otros países.
Siempre que iba a clases a esa universidad no paraba de disfrutar el panorama que me ofrecían esos bloques. Sus salones siempre me invitaban a gozar más las clases y, más allá de ello, me daban la sensación de que sentía la placidez de vivir con lo justo, sin preocuparme por los lujos. 
Ni hablar de la capilla de la UPB, compuesta por un pequeño altar, unas cuantas sillas, un ramo y un cristo de palo. ¡Es un hermoso escenario para meditar y para reflexionar! 
Siempre deberíamos buscar detenernos en las mejores imágenes que componen el paisaje por donde pasamos o en donde vivimos. 
Es cierto que los problemas existen, pero no por eso debemos contagiarnos de ellos ni olvidar que podemos gozar de los placeres más sencillos.
Considere que si usted no puede cambiar una situación, no hay motivo para cargarla en su archivo mental. Por esa razón, busque siempre la mejor parte de las cosas y vea siempre lo bueno de la gente; en los edificios de su vida hay masas de arcillas encantadoras.
Vivir de una manera sencilla, sin pasar penurias claro está, resulta algo saludable.
Muchos construyen las “casas de sus vidas” como si fueran a quedarse en este mundo de manera eterna. 
Ciertos dolientes levantan lápidas ostentosas, como si con ello pudieran escriturarles a sus seres queridos los pedazos de tierra en los que reposan sus restos. 
No podemos olvidar que el valor de las cosas no está en el tiempo que duran, sino en la intensidad con que suceden y en la oportunidad de experimentarlas. 
Siempre existen momentos inolvidables, cosas inexplicables y personas incomparables; y si analizamos bien tales instantes, dichos elementos e incluso esos seres logran cautivarnos con su esencia.
No somos más por el simple hecho de que tengamos más dinero, más apellidos de alcurnia o más prestigio social; la grandeza está más allá de lo pasajero.
No hay que estar vestidos con prendas de marcas, para lucir bien; no hay que conducir un carro último modelo para transportarnos; no hay que tener un cuerpo escultural para saber amar. Lo físico puede atraer, pero es la actitud la que enamora.
Las palabras pretensiosas solo divagan, mientras que las palabras más dicientes son las que podemos entender con la magia de la espontaneidad. 
Hay que volver a lo esencial y pensar menos en lo material.
Tal vez no haya sido el mejor alumno de esa universidad que mencioné al inicio de este texto; de pronto el arquitecto que construyó los salones ni siquiera se imaginó que alguno de los estudiantes que allí acudiría sería capaz de calificar sus edificios de una manera tan “rústica”. 
Lo cierto del caso es que en torres como esas comprendí que, más allá del concepto arquitectónico, cada ladrillo me enseñó que la vida puede ser sobria, sencilla y, al mismo tiempo, muy feliz. 
Tal y como lo digo en el título de esta página: nuestro mundo puede ser algo simple, pero bello.

LO DIJO UN FAMOSO
“Mi vida es una cosa sencilla que podría no interesarle a nadie. Es un hecho probado que nací, y eso es todo lo necesario”: Albert Einstein.

Un buen ejercicio
Simplifique su mente para que se deshaga de lo superfluo. Si la vida le pesa, aligérela tomando con tranquilidad las situaciones que le corresponda vivir.

Palabras
No ruegue “mucho” 
porque ese “mucho”
duele “mucho”.

Bella historia
Un padre le dijo a su hijo:
- “Tenga cuidado por donde camina”
Y el hijo le respondió:
- “El cuidado lo debe tener usted, recuerde que yo sigo sus pasos”.
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JUAN PAZ
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Censurado en el gobierno de Juan Manuel Santos

CAMBIO

Censurada en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez
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ALTO TURMEQUE

Una pensión coja

La complejidad para que en el Ministerio del Trabajo le den vía libre a una pensión no es un cuento chino sino que la sufren hasta los dirigentes políticos. El exgobernador de Nariño Antonio Navarro anda “desplatado” desde que dejó su cargo como secretario de Gobierno de Bogotá porque hace más de un año pasó los papeles para obtener su pensión y no ha sido posible. De poco le han servido sus llamadas al ministro Rafael Pardo y al viceministro David Luna: su mesada sigue embolata y ya ha pensado en buscar un tramitador o le tocará acudir a la tutela como miles de colombianos.
Báculo fariano

Los periodistas cubanos que están pendientes de la deteriorada salud de Fidel Castro le hacen seguimiento a los bastones que usa para caminar, y por ese camino les generaron curiosidad los que usa alias Jesús Santrich, uno de los negociadores de las Farc en los diálogos de paz con el gobierno de Juan Manuel Santos en Cuba. Uno es una T clásica en madera, con incrustaciones metálicas, pero el otro es una escultura en caoba de una mujer con los ojos cerrados (Santrich es casi ciego), labios gruesos y senos grandes, con el que atrae las miradas cuando se baja del Mercedes Benz en el que llega al Palacio de las Convenciones de La Habana, guiado por una lazarilla.
De armas tomar

Ahora que en Estados Unidos se anuncian nuevas biografías del recién fallecido general Norman Schwarzkopf, comandante del Ejército en la Guerra del Golfo Pérsico y la Operación Tormenta del Desierto, se han conocido datos como que Colombia fue el país número 50 que conoció en su vida, ya que vino en abril de 1996 a dictar un seminario, “Armas para el éxito”, en el Centro de Convenciones Gonzalo Jiménez de Quesada de Bogotá. Allí aseguró a los empresarios nacionales que, en materia de liderazgo, la guerra y los negocios son iguales, las empresas tienen que valorar a sus empleados como soldados y la tecnología es definitiva, como en el campo de batalla, para alcanzar los objetivos y la victoria. Entonces se declaró impresionado con el Museo del Oro, el de Arte Colonial y la cantidad de culturas indígenas colombianas.
¿‘Made in Colombia’?

Las autoridades hondureñas que investigan el decomiso de un arsenal del narcotráfico, realizado hace dos semanas en una hacienda en el municipio de Choloma, norte de San Pedro Sula, se comunicaron con sus colegas de México y Colombia en busca de una conexión de la mafia local con Los Zetas y con algún cartel colombiano. Lo que más les llamó la atención fue este fusil AK-47 con baño de oro, diamantes y esmeraldas y cargadores de plata.
Franco ascenso

A nivel de macroeconomía, muchos expertos empiezan el año pendientes de las predicciones de Jim O’Neill, el famoso economista de Goldman Sachs que creó hace una década el concepto de los Brics (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), los países pobres de enorme tamaño y población cuya influencia económica y política crece a gran velocidad, y de los Next 11 (los once que siguen a los Brics en desempeño económico). El martes dijo en Londres que los países latinoamericanos con mejores perspectivas son, en su orden Brasil, Colombia, México, Chile y Perú. Importante para nuestro país, porque este “gurú” tiene gran influencia sobre los mercados financieros y los inversionistas por el acierto en sus pronósticos.
Cambio de discurso

Un acucioso suscriptor nos recordó lo siguiente: en enero de 1992 el periodista Ramón Jimeno publicó en El Espectador un artículo titulado “Pánico por la tierra”, en el que criticaba “la manera como los países pobres destruyen su ambiente en busca de desarrollo”, así como la obsesión por explotar recursos naturales bajo la ley del libre mercado en busca de “la utilidad” y que “los defensores del desarrollo per se” se burlaran “del tremendismo de los ambientalistas” a pesar de ser “un asunto ético”. En enero de 2013, el abogado Ramón Jimeno es el vocero y representante de los inversionistas del controvertido proyecto ecoturístico Los Ciruelos, en la ribera oriental de Bahía Concha, en el Parque Nacional Tayrona, el mismo al que le suspendieron esta semana la licencia hasta que el Gobierno estudie su real impacto en un ecosistema único de bosque seco tropical.
Memoria suicida

La Secretaría de Cultura de Bogotá lanzará en la próxima Feria del Libro la obra de teatro inédita Ellas y la muerte —sueño de tres poetas—, ganadora del Primer Premio de Dramaturgia en el concurso anual que convoca la entidad. La obra, del escritor Carlos Satizábal, habla sobre la poesía y la muerte y el no lugar para las mujeres creadoras: sobre la vida y escritura de Virginia Woolf, Silvia Plath y Alejandra Pizarnik, tres poetas suicidas.

SEMANA
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Chisme no confirmado

Algo muy original sucedió en la temporada de toros de Manizales. En la corrida del 7 de enero en que torearon Luis Bolívar, Daniel Luque y David Mora, este último le brindó un toro a un personaje que casi nadie pudo identificar. Sin embargo, algunos de los asistentes han llamado a SEMANA asegurando que se trataba de Jorge Luis Ochoa, el mayor del controvertido clan. A pesar de que los Ochoa siguen en el negocio de los toros de lidia, la noticia sería extraña pues por más extranjero que sea un torero parecería imposible que tuviera contacto con una persona tan controvertida sin enterarse de su pasado. En todo caso, a pesar de que el cuento ha ido de boca en boca, no ha podido ser confirmado

InterBolsa I

Un tema central en el caso de InterBolsa tendrá que ver con el levantamiento del velo corporativo que ha pedido la Contraloría. Esta figura consiste en poner a los accionistas de las sociedades a responder con su propio patrimonio por obligaciones de la sociedad. Normalmente en una sociedad anónima la responsabilidad de lo socios está limitada a lo que cada uno aportó. Sin embargo, cuando se considera que hubo fraude o un delito, las autoridades pueden pedirles a los accionistas que respondan de su propio bolsillo. Los abogados de los protagonistas de InterBolsa aseguran que se trató de una quiebra y no de un fraude. La Contraloría no comparte esta interpretación, pero en todo caso el levantamiento del velo corporativo es un asunto delicado y podría llegar a constituirse en un precedente peligroso. 

InterBolsa II

Y hablando de InterBolsa, la junta directiva de la holding tiene un argumento para su defensa que está siendo analizado por las autoridades. Las supuestas irregularidades o delitos en ese escándalo se habrían cometido en InterBolsa S.A, la comisionista de bolsa que es una filial de la matriz y que tiene su propia junta directiva. Los miembros de la junta principal aclaran que la holding tenía alrededor de una docena de filiales, cada una con sus propias juntas y que los miembros de la junta de la matriz no pueden responder por las actividades de cada una de las subsidiarias

Buena onda

Hay un dato bastante diciente del ritmo en que crece la penetración de internet en el país. Según datos del Ministerio de las TIC, hace dos años solo el 17 por ciento de los hogares estaba conectado a internet. Hoy, ese porcentaje ya subió a 32 por ciento. Esa sigue siendo una cifra baja comparada con los países del primer mundo, pero muestra que en ese breve lapso la conectividad creció un 90 por ciento.

Mala leche 

El ministro de Agricultura, Juan Camilo Restrepo, tuvo que invocar esta semana una cláusula de salvaguardia para evitar que siga entrando más leche en polvo al país proveniente de Chile y Argentina. Resulta que por el TLC firmado con Mercosur, las importaciones de leche en 2012 aumentaron el 198 por ciento. Teniendo en cuenta que el TLC con Mercosur es de menor magnitud que los que van a empezar a funcionar con Europa y Estados Unidos, los lecheros colombianos están aterrados.

Víctima y poeta

El discurso del recién reelegido Alejandro Ordóñez en su segunda posesión no fue rutinario. El procurador se presentó como víctima del delito de opinión y denunció una persecución en su contra que denominó “‘bullying’ mediático”. Según él, este término se refiere al intento de sus contradictores de “apocar, reducir, aplanar, amedrentar, excluir socialmente e intimidar emocional e intelectualmente a la víctima”. Después de hacerle un elogio y un agradecimiento a su esposa describiéndola como una “costeña santanderianizada”, terminó cuestionando el proceso de paz en los siguientes términos: “Presidente, estaré muy vigilante de los acuerdos a los que se llegue en La Habana”. 

Dependencia psicológica

Andrés Oppenheimer, en su última columna en Portafolio, hace un análisis interesante de las relaciones entre Venezuela y Cuba. Señala que quizás es la primera vez en la historia en que un país rico que financia a uno pobre es dominado por este. Se refiere a la dependencia psicológica que Chávez tiene de Fidel Castro, a quien le regala 4.000 millones de dólares al año. Para el columnista ese romance comenzó cuando en 1999 el veterano comandante convenció a Chávez de que había un complot para asesinarlo y que requería la protección de guardaespaldas cubanos. Después de los guardaespaldas siguieron los profesores, luego los médicos, etcétera. Ahora los hermanos Castro tienen tanto ascendiente sobre Venezuela, según Oppenheimer, que han montado un tinglado que garantice la sucesión de Nicolás Maduro.

Nuevo estreno colombiano

Uno de las películas nacionales más esperadas en este principio de año es El azul del cielo, dirigida por Juan Alfredo Uribe. La cinta, rodada en Medellín, es un thriller romántico protagonizado por Aldemar Correa, María Gaviria, Jhon Alex Toro, Noëlle Schönwald, Ana María Sánchez y Ruth Gabriel.

CUANDO EL RÍO SUENA

Los planes de Wal-Mart: La principal cadena de tiendas de Estados Unidos y del mundo anunció un agresivo programa para darle un impulso a la economía de Estados Unidos. El plan consiste en contratar en los próximos cinco años a más de 100.000 exsoldados que llegan de Irak y Afganistán y tienen dificultades para encontrar trabajo, destinar 50.000 millones de dólares para comprar más mercancía fabricada en Estados Unidos e ir incorporando progresivamente a los empleados de tiempo parcial en jornada completa.

Mango se va de Brasil: La compañía española de confecciones Mango cerrará la única tienda que tenía en Brasil, ubicada en Río de Janeiro, y se dedicará en este país a las ventas del sector electrónico, a través de una web especializada en el comercio minorista por internet. Esta marca, que llegó a tener más de diez establecimientos en este país, decidió retirarse de este gigantesco mercado de cerca de 200 millones de consumidores debido a la elevada burocracia y los altos impuestos a la importación. Mango tiene más de 2.400 tiendas en 107 países. 

Corredores de la prosperidad: La ministra de Transporte, Cecilia Álvarez, invitó a los contratistas de los 16 corredores viales de la Prosperidad a que agilicen la ejecución de las obras por 3,6 billones de pesos que permitirán una mayor conectividad en las regiones colombianas, y dijo que si es necesario se les adelantarán recursos de vigencias futuras. El gobierno está empeñado en poner a andar este año la locomotora de la infraestructura. La funcionaria establecerá un cronograma de visitas a cada uno de los proyectos para hacer un seguimiento riguroso de los avances y los tropiezos.

EL TIEMPO

TELEFONO ROSA

La primera 'hola' del año

Óscar de la Renta, el famoso 'mago' de la moda, posó para la primera edición de la revista 'Hola Colombia' en su casa de campo en Connecticut y acompañado por su amiga española y 'top model' Eugenia Silva, al cumplir 80 años. Esta primera edición del 2013 trae, además, a Shakira en el lanzamiento del libro de su padre y una entrevista exclusiva con la periodista Lucía Esparza, tras superar un cáncer.
Pullas entre Santos y Ordóñez

Las diferencias entre el presidente Juan Manuel Santos y el procurador Alejandro Ordóñez para muchos ya son evidentes. En la posesión de Ordóñez, Santos lo pulló con un "los principios arraigados en la conciencia no deben impedirnos contemplar y respetar las ideas y las convicciones ajenas". El Procurador, a la menor oportunidad, agradeció a la Corte Suprema "su independencia" al haberlo postulado al cargo. Otro indirectazo: "Estaré vigilante de los acuerdos a los que se llegue en La Habana". Al final, ambos se reunieron en privado durante más de 40 minutos. ¿Zanjada la distancia?

'El Espectador', de trasteo

Hasta este 8 de febrero el diario 'El Espectador' se escribirá en la sede de la calle 26, dos cuadras abajo de la carrera 68. Los días 9 y 10 el periódico se mudará a las instalaciones de Caracol TV, ubicadas en el barrio La Floresta, al noroccidente de Bogotá, donde tendrá un amplio espacio disponible. Desde el 11 de febrero los trabajadores de 'El Espectador' llegarán cada día a sus nuevas instalaciones, que ya están prácticamente listas.
Viene 'zar' de los eléctricos

Masahiko Oshimoto, de Mitsubishi Motors y especialista mundial en carros eléctricos, llegará mañana a Colombia. El alto ejecutivo viene a compartir estrategias de negocio sobre responsabilidad social y ambiental en movilidad. Su visita parece indicar que nuestro país se perfila como un gran mercado verde.
Ministro del Interior, hablando 'durito'

El ministro del Interior, Fernando Carrillo, 'suena' mucho por estos días en los pasillos de la Casa de Nariño por cuenta de una entrevista en 'Por el Campus', periódico de su alma máter, la Javeriana. Los estudiantes le preguntaron por su 'primiparada' y él contó que el primer día, a propósito de su juventud (15 años), un profesor le dijo en clase que aprendiera a 'hablar durito'. Y todo parece indicar que siguió al pie de la letra la lección. Esta semana, con voz firme, dijo "No" a una Asamblea Constituyente con las Farc, fue el vocero del Gobierno al pronunciarse sobre el fallo de La Haya y además, llamó a la cordialidad al expresidente Uribe tras sus trinos en contra del presidente Santos. En Palacio están complacidos con ese tono.
La taquilla de Millos y el caso Interbolsa

Entre los puntos que Juan Carlos Ortiz, el polémico socio de Interbolsa, quiere aclarar ante la Fiscalía, está que es falso que con la taquilla de la final de fútbol que ganó Millonarios -equipo del que es socio- pagó una deuda personal con la quebrada firma. Y agrega que no es cierto que nadie lo quiera defender. Entre sus abogados, dice, está Miguel Córdoba, Francisco Bernate y José Ignacio Lombana.
Falcao, en 'terapia' con un hincha

Un nuevo comercial de Directv mostrará desde este domingo una faceta divertida de Falcao García: una terapia de pareja a la que el 'tigre' colombiano no asiste con su esposa, sino con un hincha. Reproches van, reproches vienen ("¿ya no confías en mí?") hasta que la historia termina en final feliz. El comercial demandó el desplazamiento de todo un equipo de filmación a Madrid y cuentan que Falcao actuó como todo un profesional. ¿Será que nace una estrella?
¡Qué belleza de jurado!

La hermosa Martina García, actriz de 'La cara oculta' y 'Biutiful', se estrenará como jurado en el Festival Internacional de Cine de Cartagena, del 21 al 27 de febrero. García estará acompañada de una nómina de lujo que será anunciada el jueves.
A toda

La W estrena editor

Julio Sánchez, director de La W, contrató a Juan Calvás, comunicador de la U. Javeriana, como editor general. Llama la atención que Calvás, de 27 años y con una maestría en Ciencias Políticas de Rennes (Francia), hizo su carrera en la radio pública.

La ruta del servicio

Desde este 28 de enero, y por cuatro lunes consecutivos, los suscriptores de 'Portafolio' en todo el país recibirán uno de los cuatro libros de la 'Ruta del Servicio', una colección única a cargo del experto en servicio al cliente Gabriel Vallejo.
Así se besa en iTunes

La película colombiana 'Lecciones para un beso' fue lanzada en iTunes. Después de su exitoso paso por la pantalla grande en el 2011, ahora conquista la tienda 'on-line' de Apple, donde ya logró el segundo puesto del Top 10 de las más rentadas de enero.
Alianza de grandes

En los próximos días se conocerá una alianza entre las firmas ExxonMobil de Colombia y Bancolombia. Aunque aún no se sabe a ciencia cierta en qué consiste el acuerdo, rumores hablan de una serie de beneficios para clientes y usuarios de ambas entidades.

EL NUEVO SIGLO

OF THE RECORD
Van y vienen

Los cálculos en el Congreso sostienen que, por lo menos, una decena de senadores y representantes ya tienen claro que no buscarán repetir curul y, por lo tanto, no se postularán para los comicios de marzo de 2014. Entre las bajas más sensibles estarán las del expresidente de La U, Juan Lozano; el senador Fuad Char, de Cambio Radical; el caucano Aurelio Irragorri; Camilo Romero, del Polo… Ello explica por qué la lista de representantes que quieren dar el salto al Senado también crece de forma sustancial y ya se contabilizan por lo menos veinte parlamentarios que aspiran a la Cámara alta.

Ecuador cumple
Fuentes de Inteligencia Militar indicaron que se ha detectado información respecto a que los frentes de las Farc que acostumbraban ingresar a territorio ecuatoriano tiempo atrás y no temían la persecución de las autoridades del vecino país, han optado por disminuir la presencia de subversivos allende la frontera. Esa sería la principal evidencia de la forma en que el gobierno Correa decidió blindar la faja limítrofe con Colombia y reforzar, de manera permanente, la presencia militar en la zona para evitar incursiones guerrilleras, más aún después de que se comprobó que las Farc y las bandas criminales en Nariño y Putumayo se aliaron no sólo para operaciones de narcotráfico, sino también de secuestro, contrabando de armas y extorsión.

En campaña
Aunque suene muy tempranero, toda vez que falta la mitad del tercer período de legislatura, que termina en junio próximo, se sabe que hay algunos movimientos discretos de posibles candidatos de partidos de la coalición de Unidad Nacional para las presidencias de Senado y Cámara, a partir de julio. Los turnos de rotación ya están fijados, por lo que no se prevé que haya un rompimiento de compromisos, aunque en algunos partidos gobiernistas hay resquemores por la forma en que durante la elección de secretarios generales y directores administrativos se les hicieron esguinces a los compromisos fijados al comienzo del gobierno Santos.

Santos & Maduro?
En los pasillos de la Casa de Nariño y de la propia Cancillería empezó a circular con fuerza ayer un rumor en torno de que Bogotá sería la primera parada de una gira internacional que iniciaría el vicepresidente venezolano Nicolás Maduro en las próximas semanas, con el fin de mandar el mensaje a la comunidad internacional de que la región respalda el encargo de poderes que en su cabeza hizo el enfermo mandatario del vecino país, Hugo Chávez. Es claro que ver a Maduro en reuniones formales con los presidentes de la región, sobre todo con los que no pertenecen al bloque socialista, le servirá a Maduro para ganar en credibilidad a su función de presidente en la práctica.

Mutismo médico
Y hablando de Chávez, se sabe que varios presidentes latinoamericanos han preguntado al Palacio de Miraflores sobre la posibilidad de ir a La Habana para visitar al convaleciente mandatario venezolano, pero la respuesta oficial es que el paciente no se encuentra en el momento en capacidad de recibir visitas, y mucho menos de alto nivel. Sin embargo, Caracas se ha abstenido al extremo de profundizar sobre el estado médico de Chávez, eludiendo preguntas como si se encuentra en estado de coma inducido o con apoyo respiratorio mecánico.

DINERO

CONFIDENCIAS

Bolsa de Lima se le adelantó a la BVC

La plaza bursátil que junto a Colombia y Chile hacen parte del Mercado Integrado Latinoamericano, Mila, espera que en el primer trimestre de este año despegue su Mercado Alternativo de Valores, destinado a las pymes. La Bolsa de Lima ha dado incentivos a este segmento empresarial con el fin de motivar a las 9.000 potenciales pymes a cotizar en este mercado. La BVC también estudia el ingreso de las medianas empresas al mercado bursátil colombiano. Mientras tanto, ellos ya están haciendo la tarea.
¿Quién tendrá la razón?

En días pasados la Superintendencia Financiera alertó sobre nuevas firmas que no están autorizadas a captar dinero. En total se señalaba siete entidades. Sin embargo, la inclusión de una de ellas, Prestamigo SAS, generó cierto descontento, pues según la firma no capta dinero del público, ni planea hacerlo. La Superfinanciera también advertía que la entidad no tiene ninguna relación con Bcsc y no cuenta con derechos de explotación de la expresión Prestamigo. La firma aseguró que lo que pasó fue una coincidencia de marcas. Al final, la compañía quedó con un sabor amargo al estar en el mismo listado de entidades que captan dinero y se presentan como vigiladas de la Superfinanciera.
Los inteligentes 

Los contadores eléctricos inteligentes (que calculan el consumo de forma más detallada) se duplicarán este año en 35 mercados emergentes, entre los que está Colombia y se excluye a Asia y China. Esto porque las empresas de servicios públicos están modernizando sus redes. Se estima que para el 2022 el mercado de contadores inteligentes en esos 35 países alcance los US$56.000 millones y los contadores eléctricos sumen 546 millones de unidades, de los cuales el 27% serán inteligentes. Este cálculo es de la firma estadounidenses Northeast Group, que entre las empresas que evaluó incluyó a Condensa y a EPM.
Mineros tristes

La decisión de declarar el Parque Natural de Santurbán tuvo por unas dos semanas muy nerviosos a los dueños de los títulos mineros de la región, a la espera de las coordenadas que definieran las áreas ‘intocables’. Pues bien, el informe de la autoridad ambiental ya reposa en manos del sector minero, que en sus cálculos considera que el 87% de los títulos presentes en la zona se vio afectado con la decisión. Cifras oficiales dan cuenta de que hay 28 títulos mineros que se cruzan con el área del nuevo parque ubicado en Santander.
Sigue el ensamble

La ampliación del Canal de Panamá alcanzó otra etapa importante con la llegada, luego de su fabricación en Corea del Sur, del primer embarque de válvulas que serán utilizadas en la construcción de las nuevas esclusas. Este primer embarque incluye 47 válvulas que forman parte del equipo electromecánico que regulará el flujo del agua entre las cámaras, las alcantarillas y las tinas de reutilización de agua que operarán en las nuevas esclusas pospanamax del Canal de Panamá, tanto en el Atlántico como en el Pacífico. Las válvulas fueron fabricadas en Corea del Sur por la empresa Hyundai Samho Heavy Industries y llegaron a Panamá a bordo del buque BBC England, en una travesía que tomó un mes. Empresas locales subcontratadas por Hyundai manejaron la logística, el transporte y las operaciones de carga y descarga de las válvulas.
Shakira es portada en el cielo

La sección en español de la revista SKY, la revista de estilos de vida a bordo de aviones, presenta a la cantante colombiana Shakira en su portada, como heraldo del continuo crecimiento de Delta Air Lines en América Latina. La aerolínea anunció el lanzamiento de la edición de enero de Despegando, la sección en español en la revista SKY. Esta tiene ocho páginas de contenido y además de destacar a la cantante colombiana, presenta lugares a descubrir, explora ideas sobre estilo, ofrece consejos de viaje y entrevistas con celebridades entre otras secciones diseñadas para los clientes hispanohablantes de Delta.

LA BARCA DE CALDERON 

William Calderón

La curul vacía de Barco. 

El sábado conmemoraremos el cuarto aniversario de la desaparición del senador caldense Víctor Renán Barco, una de las figuras más destacadas del Congreso de la República en cuatro décadas. Maestro en acrobacias tributarias y en la manipulación de mapas para obtener los mejores dividendos electorales, pasó a la historia como el Ministro de Justicia más efímero: apenas duró 19 días por obra y gracia de su paisano conservador Jesús Jiménez Gómez, quien lo forzó a renunciar en un memorable debate en la plenaria de la Cámara. Portó por varios lustros la dignidad de decano de los senadores y a su muerte, en un postoperatorio, en el Hospital Santa Sofía, de Manizales, lo sucedió en la Cámara alta el conservador costeño Roberto Gerlein. Un hombre muy rico. Barco -considerado uno de los políticos más ricos del país- tenía propiedades no solo en Colombia sino en Argentina, Venezuela y Perú. El reparto de su fortuna lo hizo un juez de Manizales entre tres hijas que el líder liberal tuvo en igual número de amoríos pasajeros. Enemigo del matrimonio, nunca se casó. Amó devotamente a la actual embajadora en China, Carmenza Jaramillo. Cuando el presidente Virgilio Barco le ofreció la Designatura, le respondió con su famoso estribillo: “No tengo ropa para semejante investidura”. Lo mismo les dijo a quienes se empeñaban en elegirlo presidente del Senado. Desde su óbito, su vertiente liberal ha permanecido dividida y no ha sido capaz de recuperar la curul perdida. Su deceso precipitó la liquidación de su alianza bipartidista de más de 35 años con el ahora exsenador conservador Omar Yepes Alzate. El contubernio recibió, por su antigüedad, el mote del “Dueto de antaño”. Antes de ser sepultado en Cali, a pedido de sus hermanas, el ataúd fue paseado en maratónica velación por los recintos de la Asamblea de Caldas, el Senado de la República y el Concejo de La Dorada. Un dandy aguadeño. Alrededor del dirigente liberal se tejieron a lo largo de medio siglo muchas anécdotas recogidas por la picaresca manizaleña. Cuando Barco adelantaba altos estudios de economía y finanzas en Londres, aprovechaba las vacaciones de cada año para visitar a su familia en Aguadas. En las tardes solía pasearse por las calles de la ciudad de las brumas ataviado como todo un gentleman: fino traje de corte inglés, sombrero de copa y bastón. Entre la alborotada chiquillería que lo seguía en su recorrido, a prudente distancia, iba un niño llamado Eucario Bermúdez, el unigénito de doña Margarita Ramírez, que con el paso del tiempo sería primera figura de la radio y la televisión colombiana. “La marcha vespertina del dandy aguadeño era un espectáculo que no nos podíamos perder”, recuerda desde Miami el notable comunicador. El fallecido jefe siempre tuvo las cuentas bien claras: “En el 2008 cumplí 80 años de edad; 40 como parlamentario y 35 como gamonal del liberalismo de Caldas y me considero uno de los pocos dinosaurios de la política colombiana”.
TELEVISION

EL TIEMPO
'ALLÁ TE ESPERO', UNA TELENOVELA QUE ABORDA EL TEMA DE LA INMIGRACIÓN
La producción se grabó entre Colombia y EE.UU. Con actuaciones de Mónica Gómez y Keller Wortham.

Una historia de inmigrantes. Así se podría definir la trama de la telenovela Allá te espero, que se estrena hoy por el canal RCN, después del noticiero de las 7 de la noche.

Este melodrama cuenta con la actuación de Mónica Gómez en el papel de Rosa María, una campesina oriunda del Eje Cafetero, que lleva una vida rodeada de dificultades económicas, junto a Sebastián Martínez, que hace el papel de Álex, su esposo.

Todo se complica cuando la familia de la protagonista pierde su finca y se ve obligada a buscar un nuevo comienzo en Bogotá.

Además, Alex pondrá a Rosa María en la cuerda floja al proponerle viajar a Nueva York, para cumplir el sueño americano.

"Este es un papel que representa a la mujer colombiana y las batallas que tiene que enfrentar día a día", comenta Gómez, recordada por su trabajo en producciones como Juliana, qué mala eres y Pedro, el escamoso, entre otras.

En ese contexto, aparece David (interpretado por el actor estadounidense Keller Wortham), un colombiano que vivió desde los 5 años en EE. UU. y regresa a Bogotá a gerenciar una empresa.

"Me pareció un sueño, yo no sabía nada sobre la televisión colombiana, pero después del casting supe que este país iba a ser mucho más de lo que yo pensaba, y así fué", asegura Wortham, que dejó su profesión de médico por la de actor.

Él ha participado en series de televisión como ICarly y Untold Stories of the ER, entre otras.

Allá te espero es dirigida por Henry Luna, recordado por telenovelas como El Joe, la leyenda y Pura Sangre.

"Esta es una apuesta televisiva que va a tocar las fibras y nos va a poner a reflexionar sobre nuestros principios y nuestros ideales (...), mostrar lo positivo y lo negativo de las realidades que viven los inmigrantes de todo el mundo".

Una de las características más importantes de la telenovela es que algunas de sus escenas se grabaron en locaciones neoyorquinas como la Quinta Avenida, el Madison Square Garden, La Estatua de la Libertad y el edificio Empire State.

El libreto fue escrito por la manizaleña Adriana Suárez, quien trabajó durante dos años en su elaboración.

Sus líneas estuvieron inspiradas en la realidad de su niñez en Manizales, cuando veía cómo las familias de su tierra dejaban atrás todo lo que habían construido durante años para viajar al exterior buscando un mejor futuro.

La producción contó también con la participación de Alejandra Borrero, Carlos Benjumea, Iván López, Morella Zuleta, Elkin Díaz, Alberto Saavedra, Patrick Delmas, Cristina Campuzano, Luis Fernando Salas y Ana Wills, entre otros.

La explotación de personas

La telenovela también explora el drama de la explotación de personas en el exterior.

La actriz Andrea Guzmán interpreta a Berenice, una mujer fría y calculadora que vive en Nueva York y que es dueña de un restaurante que usa como fachada para coordinar una red de tráfico de inmigrantes ilegales.

Según Guzmán, este es uno de los personajes más fuertes de su carrera.

En la trama, Berenice se encarga de recibir a los que llegan a Estados Unidos ubicándolos en en bodegas y fábricas en las que laborarán clandestinamente, pero a la vez se dedica a exigirles un porcentaje semanal del salario que reciben.

¿Dónde y cuándo?

La telenovela 'Allá te espero' se emite de lunes a viernes, después de Noticias RCN de las 7 p.m.

ELENCO

Habrá 'Capo 3'
Sí, supimos de primera mano que a raíz de el éxito de El Capo 2 a nivel internacional, quedó confirmadísimo que habrá este año Capo 3 con la misma nómina. Según cuentan ya todos están firmados. Nos contaron además que las grabaciones comenzarán muy pronto y también una gran parte se hará en Nueva York. 

Los verdaderos motivos
Mucho se ha especulado sobre los motivos que llevaron a la separación de Jorge Celedón y Jimmy Zambrano. Nos enteramos de que el distanciamiento comenzó a raíz del concierto que se hizo como lanzamiento de los 200 años de Barranquilla, en el que no recibirían ni un peso. Según cuentan las malas lenguas, Celedón fue quien tomó la decisión de separarse al ver la poca disposición que tenían algunos del equipo para eventos netamente promocionales y que a la larga redundan en contratos y buena prensa. Dicen que Jorge además cambió a todo su equipo.

¡A dieta!
Varias son las dietas que Claudia Gurisati está probando por cuenta de los kilitos de mas que le están sobrando desde que se radico en Panamá. Al parecer la comunicadora se dedicó a disfrutar de las delicias de la gastronomía de ese país y cuentan los chismosos que se le iba yendo la mano.
Año nuevo, amor nuevo
Después de la 'lora' que dieron Marlon Moreno y Paola Tovar, él está estrenando amor. Se trata de la actriz Laura Pujol. Dicen que el romance va tan bien que pasaron vacaciones en Cuba y que se les ve muy enamorados. Laura es hija del actor Alberto Pujol.
Se va para méxico
Sí, la bella Sara Corrales, después de anunciar sus intenciones de irse a estudiar inglés a Nueva York, tuvo que aplazar sus planes pues se va para México a trabajar en una nueva producción que prepara el Canal Caracol en asocio con Telemundo Internacional. La novela se llama El señor de los cielos, es una historia basada en la vida del capo Amado Carrillo, quien es el que retoma el negocio después de la muerte de Pablo Escobar. La protagonista es Carmén Villalobos y el protagonista es el mexicano Rafael Amaya.
¡Enterito!
Así le están diciendo a José Luis Rodríguez el 'Puma', quien es uno de los jurados del nuevo concurso que prepara el Canal Caracol, La pista, donde estará junto a Fernán Martínez y Carolina Ramírez. Resulta que más de uno ha quedado con la boca abierta de ver al Puma como si no le pasaran los años. Además supimos que ya tiene enamorada a la producción. A propósito, los presentadores del concurso serán Carolina Gómez y Carlos Vargas.
¿Desilusionadas?
Cuentan al interior del concurso Next Top Model Colombia que hay más de una participante desilusionada ¿El motivo? Pues algunas aseguran que ya se sienten las preferencias en la producción del reality y que las que están sonando no miden ni siquiera los 1,70 metros. Dicen que la quieren al estilo de las famosas modelos imagen de una importante marca de cerveza. O sea, ¡cero internacionales!
El hospital de los muñecos
Así le dicen a las grabaciones de la nueva producción del Canal RCN, El día de mi suerte. Resulta que un grupo tiene que grabar en una casa de inquilinato en La Candelaria y es tan vieja la casa, está tan en ruinas y es tan fría, que más de uno ha tenido que incapacitarse. La más reciente fue Nórida Rodríguez. Para colmo de males también asustan. Cuentan que se han visto sombras extrañas y se mueven objetos ¡Qué susto!
Amor intacto
Para los que se atrevieron a insinuar que Marcela Carvajal andaba muy acarameladita con Diego Trujillo, les contamos que se dejó ver disfrutando de sus vacaciones en Nueva York con su esposo 'Beto' Gaitán, confirmando que están mejor que nunca y además siempre los vemos juntos. ¡Huich, es que la gente si inventa mucho!
El nuevo de 'Tu voz estéreo'
Después de barajarse muchos nombres para el reemplazo de Alejandro Estrada en Tu voz estéreo y aunque luego decidió quedarse. Nos enteramos de que el nuevo protagonista que estará al lado de Michelle Rouillard es Pedro Falla.
Una pareja que gusta

Bien hecha y entretenida ha resultado la novela sobre Rafael Orozco. Las locaciones, la dirección de actores y hasta el casting han salido airosos. Y uno de los motivos para encender el TV es la pareja televisiva que conforman la hermosa Taliana Vargas y Alejandro Palacio. Se les ve frescos, naturales, carismáticos y sobre todo se les siente la empatía, que en últimas redunda en beneficio de la historia y del amor que deben proyectar en pantalla. Bien por ellos, que sin pretensiones nos atrapan.
¡Dichosa!
Todo parece indicar que la joven actriz Zulma Rey comenzó el año con un baño de rosas ¿El motivo? Que es una de las más opcionadas para protagonizar la próxima película de Carlos Moreno, quien a propósito no para de trabajar, pues tan pronto terminó de dirigir Escobar, el patrón del mal empezó a preparar su cinta, Que viva la música basada en la novela del también caleño Andrés Caicedo.
Felicidad plena
El nuevo año no pudo haber comenzado mejor para la actriz Kathy Rangel, que no paró de trabajar el año pasado, pues estuvo en Casa de reinas y en la película de Dago García El paseo 2. El motivo de su felicidad es que por trabajo había tenido que dejar a su hijo con su mamá en Valledupar y su sueño de traerse al pequeño Samuel y a su mamá se hizo realidad. Los tres estan viviendo juntos y felices
Un buen augurio
Nos enteramos de que a la novela La hipocondríaca, protagonizada por Stephanie Cayo, le fue muy bien en un focus group que realizó el Canal Caracol a nivel internacional, al punto que le han hecho varios cambios a la historia y han fortalecido algunos personajes que no tenían tanto peso al principio, como los que interpretan Marilyn Patiño y Alma Rodríguez.
De regreso
Después de estar estudiando en Nueva York en la academia Lee Strasberg por más de un año, la actriz Natalia Reyes vuelve a la pantalla chica. Ahora la veremos como la mala de la novela que está realizando Fox Telecolombia, Cumbia ninja. Cuentan que a la actriz sí se le notó el paso por la academia.
¡Más que oficial!
Después de la separación llegó la calma para la bella Majida Issa. Todo parece indicar que la protagonista de Corazones blindados, Majida Issa, tras alejarse del actor Mijail Mulkay, se tomó un tiempo y arrancó el año haciendo oficial su romance con Andrés Sandoval. Aunque la pareja decidió no ocultarlo más, tampoco quiere hablar del tema.
Con mucho trabajo
Muy contento terminó el año Alejandro Palacio. Aunque ya finalizaron las grabaciones de la novela Rafael Orozco, el ídolo, el actor no ha parado y solo pudo descansar unos días, porque retomó sus gira nacional y cuentan que ya tiene varias propuestas para actuar. El éxito del samario es total ¡Felicitaciones!
Hasta en la sopa
A Angélica Blandón este año no sólo la veremos en la novela que lanzará el canal Caracol 5 Viudas, sino también en la película Tiempo perdido, donde interpretará a Laura, una mujer violinista que tras afrontar un drama familiar queda sumida en una profunda depresión. La producción es de Cine de Amigos y La Guapa Films. La actriz compartirá con Alejandro Aguilar y Andrés Torres. La cinta comenzó a grabarse esta semana.
Muy asediado
Todo parece indicar que el que ha causado revuelo al interior del concurso Next Top Model Colombia, del Canal Caracol, ha sido el fotógrafo Raúl Higuera. Cuentan que no ha sido gratuito, pues en sus tiempos libres se dedica a enseñarles fotografía para que a la hora en que sus pupilas hagan alguna sesión fotográfica sepan exigir su mejor ángulo y conozcan de luces.
¡El buen hijo vuelve a casa! 
A Caracol Radio regresan dos periodistas que por diferentes razones se habían alejado de la casa. Claudia Morales entra a formar parte de la delantera del equipo de La luciérnaga, que en sus 20 años se refuerza para continuar con su mentalidad goleadora. En Los 40 Principales hacen fiesta con la llegada de Marcela Alarcón a dirigir el programa La cama, porque quieren retomar el liderazgo de la radio juvenil en Colombia. Y la audiencia le pregunta a la nueva directora: ¿Tu a quién meterías en tu cama?
